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La Muerte de Carlos Marx 


L día 14 del mes actual, se han cum- 
[Esso cincuenta años de 1 muerto 40 

Carlos Marx, el formidable agitador, 
teórico y práctico, que inició, junto con un 
grupo de elementos afines, la Asociación In. 
ternacional de los Trabajadores, llevando a 
todas partes la inquietud por las nuevas 
ideas, que si hoy se proclaman como *“'cosa 
corriente*” que a nadie asombran, en aque- 
los tiempos significaban ponerse frente a 
todos los prejuicios fomentados y alimenta- 
dog por los residuos del feudalismo, las 
creencias religiosas y la naciente mitología 
de la Democracia, que, a pesar de sus pos- 
tulados, tan ensalzados por los apósto- 
les del liberalismo, 
no ha podido resol- 
ver el gran proble- 
ma de la justicia 





tes de los calendarios, van destacándose" las 
figuras de estos hombres que antes fueron 
postergados sistemáticamente, para evitar la 
difusión de sus concepciones reivindicadoras. 
Y a medida que en los calendarios los nom- 
bres de estos hombres adquieren mayor vo- 
lumen, los de aquellos que sostuvo la bur- 
guesía siempre en boga, van declinando, a 
medida que los pueblos se dan cuenta de los 
fatales que fueron y lo culpables que resul- 
tan de los males sociales, tan combatidos por 
el hombre de quien respetuosamente hoy nos 
ocupamos en este editorial. Por una coinci- 
dencia propia de nuestro espíritu, libre de 
sectarismos que nublen la razón, publicamos 
en este número 
también, la biogra- 
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humana sobre la 
tierra y mucho me- 
nos el de la equi- 
dad en la produc- 
ción y distribución 
de los productos 
esenciales a la. vi- 
da de los hombres 
y al mejor desarro- 
llo de log pueblos. 
¡Oalculad con cuán- 
tos obstáculos tro- 
pezarían Marx y 
sus compañeros pa: 
ra la propaganda 
de sus ideas, cuan- 
do todavía los re- 
sabios del capitalis- 
mo, en pleno siglo 
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La muerte de Carlos Marx, Editorial. — 
¿'*Cultura Proletaria'*?, por Eduardo Salas. 
—Hacemos un llamamiento, por Romain Ro- 
lland.—Ideag Fuertes: Nuestra responsabili- 
dad ante el futuro, por A. Penichet. — El 
**Forzudo”” sorprendido o la nueva lucha en- 
tre David y Goliath.—El hogar de la mujer 
proletaria, por Anita Contreras.—La actua- 
lidad en una gran casa comercial.—La salud 
del Obrero, por José Rivero Muñiz.—En tor- 
no a la Ley de las ocho horas.—La intoxica- 
ción por las drogas narcóticas, por el doctor 
Juan Antiga.—Una página maestra, por Pi 
y Margall.—Biografía completa de Miguel 
Bakounine.—Ocho horas de trabajo.—Sección 
Juvenil.—La Marcha del Hambre, por Agus- 
tín López Nieto.—Jornada Quincronial, por 
García Triana.—Cultura Física, por Longi- 
nos Santos.—Página de los sembradores.— 
Rojo tenue, por Agustín López Nieto. 


polemistas más for- 
midables de la épo- 
ca de la Primera 
Internacional, cuya 
vida es un ejemplo 
digno de emulación, 
por los relieves ex- 
traordinarios que 
alcanzó en su lu- 
cha a vida o muer- 
te contra todos los 
fanatismos, contra 
todas las intrigas 
del clero y todas 
arbitrariedades del 
capitalismo. ¡Y sin 
embargo, Marx y 
Bakounine se ata- 


XX, suelen ocasio- 
nar víctimas entre 
los sostenedores de la necesidad de un cam. 
bio social, como único medio de colocar a la 
especie humana en condiciones de desarro 
llarse sin los sobresaltos de la miseria, por 
la falta de trabajo y sin las zozobras del 
fantasma de las guerras, por fatalismo deri- 
vado de los traficantes en esa clase de ne- 
gocios! 

Puede afirmarse, que una gran parte del 
mundo occidental, como otra gran parte del 
mundo oriental, han conmemorado el cin- 
cuentenario de la muerte de Carlos Marx, 
como una demostración de adhesión a sus 
ideas y como una prueba de comprensión 
racional, puesto que en las fechas culminan- 





caron de manera 
violenta, sostenien»- 
do el primero el principio autoritario y el 
anti-autoritario el segundo, hasta llegar a la 
excisión en la Asociación Internacional de 
los Trabajadores, excisión que agrietó el mo- 
vimiento obrero universalista, dando opor- 
tunidad a la burguesía para rehacer sus fren- 
tes y sostenerse en sus posiciones. Desde 
entonces, el movimiento obrero tiene dos alas 
que avanzan cada una en forma de piqueta. 
Los que siguen las orientaciones de Bakou- 
nine tienen un ala, que abarca casi todo el 
proletariado español, el del Continente Ame= 
ricano y parte de la propia Europa. La que 
siguo las orientaciones de Marx ocupa casi 

; (Pasa a la pág. 20) 
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¿CULTURA PROLETARIA? 


¿“Cultura Proletaria”?... ¿Por 
qué no “Pro Cultura Proletaria”?... 
El término de cultura proletaria 
sugiere su opuesto de cultura but- 
guesa. Ambas nos llevan a un con- 
cepto estrecho de cultura clasista. 
Opinamos que la cultura no debe 
de ser proletaria ni burguesa, sino 
simplemente humana. 

La cultura es privilegio huma- 
no. Podría definirse al hombre di- 
ciendo que es: un animal suscep- 
tible de cultura. En efecto: el ani- 
mal, propiamente dicho, es suscep- 
tible de enseñanza, pero no de cul- 
tura. Aun en el hombre implica la 
cultura un desarrollo evolutivo de 
sus capacidades: un niño puede 
ser educado, pero no culto. Por 
otra parte, requiere la cultura cier- 
ta amplitud de criterio, cierto de- 
sinterés altruísta y humano. Cul- 
tura es, hasta cierto punto, el sa- 
ber por el saber, sin fin especula- 
tivo inmediato y determinado. Por 
ello es posible que un individuo po- 
sea extensos conocimientos sin que 
por ello sea culto. “El especialista 
— ha dicho Ortega y Gasset — es 
un bárbaro que sabe mucho de una 
cosa”. La cultura es una ojeada de 
conjunto. Enfoca el humano pano- 
rama como a vista de pájaro, ilu- 
minando todos sus aspectos sin 
parcialidad alguna. 

La cultura tiene por único obje- 
to el desarrollo de las más altas 
capacidades humanas. Considera 
al hombre en su doble aspecto: físi- 
co y moral. La cultura física pre- 
cede a la moral, de la cual es base 
y condición. “Mente sana en cuer- 
po sano”; (he aquí como encontra- 
mos a la higiene en la antesala de 
la cultura). La cultura moral pue- 
de subdividirse en tres partes: in- 
telectual, sentimental y sensual, 
según tenga por radio de acción la 
esfera de nuestros conocimientos, 
pasiones y apetitos. En el campo 
de los conocimientos, la cultura 
busca los fundamentos de la vef- 
dad, y ello da origen a la ciencia. 
En el plano de las pasiones, la cul. 
tura trata de fijar la base de lo 


bueno, y de este modo surge la mo- 
ral. En la esfera de los apetitos, 
la cultura tiene por finalidad de- 
purar el sentido de lo bello y así 
crea el arte. Así, de este modo, por 
medio de estas tres vías que se en- 
trelazan y confunden, la cultura 
trata de resolver los tres-proble- 
mas fundamentales de la concien- 
cia humana: lo verdadero, lo bue- 
no y lo bello. Por todo ésto, cree- 
mos firmemente que la división 
clasista no corresponde a la fina- 
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lidad" de la cultura. Subordinar 
la cultura a cualquier concepto 
económico, político o religioso, es 
empequeñecerla cuando no degene- 
rarla. En nuestra apreciación la 
cultura debe de ser considerada co- 
mo a manera de supremo tribunal, 
ante el cual se acude en apelación, 
no como abogado al que se encar- 
ga una defensa. Por todo ésto, con- 
sideramos como más apropiado a 
los fines de la revista el titular de 
“Pro Cultura Proletaria”, que no 
el actual de “Cultura Proletaria”. 


Eduardo Salas. 


HACEMOS UN LLAMAMIENTO 


OMAIN Rolland, nuestro querido colaborador y 
escritor formidable, nos manda el llamamiento 
siguiente, contra la guerra en el Extremo Oriente. 

No necesitamos añadir que nuestra Revista se 
asocia plenamente a la ardiente y noble protesta 
de Romain Rolland. 

“En nombre de la China asaltada, en nombre de la U. R. S.S. 
amenazada, en nombre de los pueblos de la tierra, en nombre de 
las grandes esperanzas de la Humanidad, que suscitan y sos- 
tienen en nosotros el alerta de las razas oprimidas de Asia y 
la heroica reconstrucción de la Rusia proletaria, exclamo: 
¡Prestémosle ayuda! ¡Abajo los asesinos! Yo denuncio a la faz 
del mundo la innoble mentira de los gobiernos de Europa y 
América, y en primer lugar el de Francia, en el que un puñado 
de aventureros, al servicio de los fabricantes de cañones, ex- 
tienden sobre la tierra sus manos rapaces y utilizan el impe- 
rialismo militar del Japón como el hacha del verdugo, presta 
a cortar las cabezas de la Kevolución. Yo denuncio, también, 
la traición de esta clase intelectual que en otros tiempos, fué 
el vigía que, colocado en el palo mayor del barco, anunciaba 
las tormentas y lo conducía a buen puerto, y que hoy, bajamen- 
te, compra su quietud y su confort por su silencio o sus adula- 
ciones de lacayo que sirve los intereses y las venganzas de los 
amos del oro y de los honores. Yo denuncio, además, la feria 
que se celebra en la plaza de Ginebra, la payasada de la Socie- 
dad de las Naciones. 

Hago llamamiento a la conciencia adormecida de las mejo- 
res fuerzas de Europa y América. Hago llamamiento a la con- 
ciencia de la Fuerza colosal, que se ignora, de todos los pueblos 
del Universo, para cortar el nudo de serpientes de todos los fas- 
cismos plutocráticos y militares que pronto contendrá la tie- 
rra —para triturar el huevo de Ja Conspiración— y para sellar 
las masas trabajadoras de todas las razas liberadas. 


ROMAIN ROLLAND. 
(De “Orto”). 
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A crisis del capitalismo, pro- 
clamada ya hasta por sus 
propios representativos, nos 
coloca a los trabajadores en 
una situación de espectación espe- 
cialísima y sobre todo, en un pla- 
no de responsabilidad ineludible, 
en cuanto a las funciones que ha- 
bremos de desempeñar, cuando la 
catástrofe anunciada se produzca 
y deje de ser factor de control el 
capital, a quien se deben las trá- 
gicas escenas que el mundo con- 
templa, tanto en el silencio de los 
hogares, como en los tumultos 
frecuentes de los pueblos. 
¿Quiénes habrán de «usumir el 
control que ya no puede retener el 
capitalismo? Lógicamente habrán 
de ser los trabajadores, por medio 
de sus organizaciones. Y habrán 
de ser las organizaciones, precisa- 
mente, por constituir organismos 
de responsabilidad y de tecnicismo. 
De ahí la importancia que se ave- 
cina en un futuro, tal vez cercano, 
a nuestros organismos y por lo 
tanto la necesidad que tenemos de 
perfeccionarlos lo más posible, ha- 
cerlos lo más fraternales en sus 
relaciones con los afines y, sobre 
todo, acreditarlos ante la concien- 
cia pública, para que cuando lle- 
gue el momento culminante, esto 
es, el tránsito de un sistema social 
al otro, no exista inquietud en los 
espíritus y todos reciban la “nue- 
ya”, no-sólo con alborozo, sino con 
la satisfacción plena de que se 
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“habrá de dar mejor servicio a la 
humanidad”, que el que le venía 
dando el sistema capitalista, en 
bancarrota, tanto por sus aberra- 
ciones contra los hombres y los 
pueblos, como por su espíritu 
egoísta, llevado al sumum de la 
crueldad en todos sus actos. 

El problema que abordamos en 
este trabajo es de suma trascen- 
dencia. A medida que ahondemos 
en el mismo, encontraremos una 
cantidad tal de previsión y oportu- 
nidad, que nos harán meditar se- 
riamente. ¿Estamos capacitados 
los trabajadores, en lo individual 
y lo colectivo, para “sustituir”, 
con un mejor régimen, al régimen 
que Cae? Esa pregunta debemos 
contestarla cada uno, haciendo un 
análisis de nuestra existencia par- 
ticular y de nuestras organizacio- 
nes en general. ¿Laboramos, efec- 
tivamente, por la instauración de 
una ética racional en la vida, o só- 
lo nos inspiramos en sentimientos 
de “poderío” para imitar a los que 
tanto ahora detestamos, por lo que 
nos han hecho sufrir? ¿Son nues- 
tras organizaciones elementos pre- 
parados para responder adecuada- 
mente a la finalidad ineludible de 
abastecer y distribuir, sin privile- 
gios, bajo un ritmo de responsa- 
bilidad honrada, cuando entren en 
funciones, ocupando el lugar -deja- 
do por las organizaciones del capi. 
talismo? ¿Somos lo suficientemen.- 
te fraternales como individuos, pa- 


Por A. PENICHET 


ra saber interpretar la máxima ra- 
cional de no regatear a nadie lo 
que necesite y mucho menos con- 


vertirnos en elementos parasita- 
rios, en sustitución de los despla- 
zados por el cambio de régimen? 
¿Han hecho un estudio previo 
nuestras organizaciones de los me- 
dios de vida del pueblo, forma en 
que se puede atender, lugares in- 
teriores y exteriores de donde se 
puede abastecer, etc., con auxilio 
de la estadística ? 


Estas preguntas son de una im- 
portancia tan sobresaliente, que 
nos coloca en situación difícil pa- 
ra contestarlas satisfactoriamente, 
porque sabemos, perfectamente, 
que, como individuos, somos vícti- 
mas de los atavismos originarios 
del capitalismo y nuestras organi- 
zaciones, igualmente, se desenvuel- 
ven en un plano de indiferencia 
tal ante la responsabilidad futura, 
que señalamos, que de ocurrir un 
cambio inesperado de régimen, de 
poco nos valdrían. 


Debemos, como individuos, ocu- 
parnos con más frecuencia en los 
aspectos responsables de la vida, 
dejando las pequeñeces a un lado 
e invirtiendo el tiempo en acondi.- 
cionarnos para saber responder, 
con éxito, a las necesidades socia- 
les que nos”serán encomendadas, 
una vez que se produzca el fenó- 
meno que vienen anunciando so- 
ciólogos, pensadores y hasta los 


IAEA 


U NUESTRA RESPONSABILIDAD 











DEAS FUERTES 


III 





e 
Y 
1%, 














á 


propios magnates del capitalismo. 
¡Cuánto tiempo solemos perder en 
cosas fútiles, tratando de humi- 
llarnos unos a otros, por destacar 
el prurito personal, mientras deja- 
mos que se seque, por falta de rie- 
go constante, el árbol de la fra- 
ternidad, tan necesaria para unir 
sólidamente a los hombres! 

Nuestras organizaciones se de- 
sarrollan en un ambiente de aisla- 
miento suicida, cortadas las rela- 
ciones entre unas y otras, puesto 
que solamente se sostienen por 
medio de alguna fría comunica- 
ción, para anunciar la toma de po- 
sesión de la nueva Directiva a 
principio de año. Después, el si- 
lencio, el vacío, el alejamiento más 
completo. De esa manera “se igno- 
ran” unas a otras, con grave daño 
de la moral solidaria y la respon- 
sabilidad ante los conflictos que 
frecuentemente se presentan, con- 
flictos que provoca y avienta el 
capital, con más impunidad, mien- 
tras mayor es la “distancia” en 
que se mueven unas organizacio- 
nes obreras de otras. 


En general, el panorama que 
ofrecemos al estudio de los obser- 
vadores, es bien precario, podría- 
mos agregar, que hasta sombrío. 
Unos compañeros tratan de “agre- 
dir” a otros, por medio de infun- 
dios de todas clases, sin reparar 
absolutamente en nada. Predomi- 
na la tesis de que “el que no pien- 
sa como uno, es un pillo, un mal. 
vado en toda la acepción del vo- 
cablo”; pero si piensa como uno, es 
“el más perfecto de los mortales”. 
De esa manera hacemos labor di- 
solvente, sembrando el descon- 
cierto y reduciendo los medios de 
defensa materiales frente a un ad- 
versario cada día más osado, pre- 
cisamente porque conoce estas in- 
comprensiones nuestras. 


Las organizaciones se encuen- 
tran a merced de un vendabal pa- 
recido. Son “traidas y llevadas” de 
allá para acá, tal como si fuesen 
de elástico, sin que se logre for- 
mar un solo haz con ellas y mucho 
menos orientarlas hacia las altas 
finalidades que las circunstancias 





que señalamos en este trabajo, de- 
mandan. 

Sintamos cada uno la responsa- 
bilidad que nos aguarda para el 
momento de la crisis total del ca- 
pitalismo, haciendo labor fraternal 
entre todos, “valorizando” en lu- 
gar de desvalorizar, “acercando” 
en lugar de alejar, poniendo, en 
fin, los fundamentos de una nueva 
ética en la vida, por medio de la 
cual se eliminen las acciones pe- 
queñas y sólo piensen los indivi- 
duos en actos de grandeza, “que 
justifiquen el cambio de régimen 
social”. 

Vayamos hacia la confraterni- 
dad integral, por los medios más 
rápidos y expeditos posibles; para 
evitar caer en un torbellino de pa- 
siones, que dificulten el entendi- 
miento entre unos y otros, cuando 
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llegue la hora de ocupar las posi- 
ciones responsables que deje va- 
cante el capitalismo, “capacitándo- 
nos” para no fungir “ni de amos 
ni tiranos”, cuando se presente esa 
oportunidad, sino únicamente de 
elementos de relación y correspon- 
dencia entre unos y otros, para 
hacer que la. vida alcance su lógica 
finalidad. 


Porque el sistema capitalista, 
“no caerá”, aun cuando ya no con- 
trolara los destinos del mundo, si 
perdurara una mentalidad forjada 
en sus raíces, vaciada en su mol- 
de, primogénita de su estructura. 


Recordemos las palabras de Jo- 
sé Ingenieros: 


“Para cambiar un régimen es 
necesario emanciparse de su ideo- 
logía”. 


CARRERA 


El “Forzudo” sorprendido o la Nueva 


Lucha entre David y Goliat 


GA SI debiera titularse un sai- 
¿A mete, que súbitamente se 
representó en un elegante 
departamento de cierta con- 
currida tienda comercial. Uno de 
los actores, que bien pudiera, por 
sus innatas condiciones, interpre- 
tar personajes en las obras teatra- 
les del tiempo de los señores feu- 
dales, trató bruscamente de pala- 
bra al otro circunstancial actor, 
quien negándose contestar a las 
preguntas autoritarias del “forzu- 
do”, que es actor-tipo del señor 
feudal que arriba hemos descrip- 
to, recibió de éste nuevas excla- 
maciones, que sólo admiten parale- 
lo con el rugido de la fiera dueña 
y señora de la selva; mas el cora- 
zón del pequeño no se amedren- 
tó, e hinchando el pecho de dig- 
nidad y rebosante el brazo de 
incontenible fuerza, acarició la ca- 
ra del “forzudo”, que pronto trocó 
su saludable color rosado por el lí- 
vido del espanto... 





La política tan equivocada, 
tan caprichosa y tan absurda 
que desde ha tiempo emplea la 
gerencia de esa casa comercial, 
tiene ahora que producir pro- 
blema tan grave como el que en 
estas notas señalamos; problema 
que da lugar a espectáculo tan bo- 
chornoso, como lo es el de que en 
plena tienda un exempleado que 
acude a despedirse de sus antiguos 
compañeros, se vea forzado a cas- 
tigar, muy en contra de su volun- 
tad, con la mano, a un hombre que 
debe tener por el puesto que ocu- 
pa, un poquito más de tacto, sobre 
todo en este caso, en que tan le- 
jos de la razón se encontraba. 


Ahora es grave el problema; pe- 
ro mucho más lo habrá de ser, 
cuando la situación que atravesa- 
mos se normalice, y podamos 
arrancarles la careta que hasta 
ahora los encubre. 


Atrapándolos vivos, 


RARA 
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O hay nada más curioso que 
el hogar de la mujer prole- 
taria. Todavía muchas de 
nuestras familias “se horro- 
rizan” cuando nos ven camino del 
centro obrero o de algún lugar 
donde se haga propaganda por 
nuestros derechos y por nuestras 
ideas. ¡ Y en cambio ven con la ma- 

yor naturalidad que vayamos a las 

iglesias, a las reuniones bailables, 

a las romerías, etc.! Para ellos, en 
esos lugares “no corremos riesgo” 
y en cambio, en los centros obre- 
ros podemos sufrir algún percan- 
ce, que “repercuta en nuestros 
jornales”, al perder algunos días 

de trabajo, como consecuencia de 

algún problema propio de nuestras 
luchas. 

Sin embargo, de donde única- 
mente podemos sacar algo que me- 
rezca la pena, es de los centros 
obreros y de aquellos lugares don- 
de se ventile algún problema que 
nos afecte. Cuando vamos al cen- 
tro obrero, establecemos corrien- 
tes de solidaridad y confraterni- 
dad con nuestros compañeros de 
otros gremios y profesiones, a la 
vez que “reforzamos” nuestros de- 
rechos y hacemos posible nuestras 
conquistas futuras. Además, cuan- 
do algún compañero habla acerca 
de nuestro ideario, adquirimos 
grandes enseñanzas, que nos sir- 
ven para reforzar nuestras ideas 
y hacernos fuertes en nuestras as- 
piraciones. 

La mayoría de nuestras fami- 
lias todavía están apegadas a los 
hábitos antiguos, donde la ideolo- 
gía de la esclavitud dejó sus hue- 
llas inconfundibles. Creen que los 
que trabajamos, de uno y otro se- 
xo, somos unos individuos sin per- 
sonalidad, sujetos a los caprichos 
y las explotaciones patronales, sin 
que podamos levantar la cabeza 





El Hogar de la Mujer Proletaria 


Por ANITA CONTRERAS 


para hacer alguna indicación, es- 
tablecer alguna protesta o llevar 
a cabo alguna petición. 

Si nos dejáramos “acorralar” 
por el ambiente de nuestros hoga- 
res, sobre todo las mujeres que 
trabajamos, tendríamos que per- 
der completamente la sensibilidad, 
la personalidad y la noción de to- 
do derecho. Convertirnos en algo 
así como los maniquíes, tal como 
si fuésemos muñequitas de tra- 
pos, como la de la canción mexi- 
cana: 


“sin alma y sin nada”. 


Afortunadamente somos  mu- 
chas ya las mujeres que hemos ro- 
to con la ñoñería del pasado, al 
afrontar la terrible realidad de la 
lucha por la vida, bajo las garras 
del capitalismo. Y como somos 
muchas, en lugar de modelarnos 
el hogar a su manera, debemos 
modelar el hogar a nuestra mane- 
ra, en forma tal, que, en lugar de 
convertirse en un neutralizador de 
nuestros entusiasmos y un valla- 
dar a nuestras ideas, sea el mayor 
acicate y resulte el mejor estímu- 
lo para lanzarnos a la lucha dia- 
ria, frente al adversario común. 

Hay muchas mujeres que traba- 
jan, como esclavas, en sus hoga- 
res, rindiendo labores agotadoras 
en extremo. Estas mujeres tienen 
un concepto distinto de la vida, al 
que tenemos nosotras las que tra- 
bajamos fuera de la casa. Pero en 
el fondo, unas y otras somos igual- 
mente explotadas, sin considera- 
ción alguna, sufriendo torturas in- 
decibles, unas por ser bonitas y 
otras por no serlo, cuando se des- 
pierta el instinto donjuanesco en 
los patronos o encargados, que, 
endiosados por la fortuna, llegan 
a creer que además de nuestro tra- 
bajo tienen derecho también a dis- 











frutar de nuestros cuerpos, como 
si los talleres o fábricas fuesen 
antesalas de los prostíbulos, don- 
de impera la dádiva criminal, que 
se ceba en la tragedia de nuestra 
miseria. 

Laboremos, compañeras, por 
modelar ¡nuestros hogares, de 
acuerdo con las necesidades que la 
vida proletaria demanda, para que 
dejen de ser “contén” a nuestras 
aspiraciones, en cuyo ambiente se 
presiona para hacernos desistir de 
nuestras ideas y neutralizar nues- 
tra energía, que toda ¡toda! debe 
ponerse al servicio de nuestra 
causa, 

Pero como habremos de volver 
sobre el asunto, por estimarlo de 
suma trascendencia, cedemos hoy 
la palabra a la compañera Isabel 
Carrasco, para que ustedes vean 
cómo ella piensa, en relación con 
nosotras. Leerán pensamientos 
concordantes con los manifestados 
anteriormente por esta modesta 
divulgadora de ideas, con lo cual 
se prueba una vez más lo que an- 
tes manifestamos: “Que ya somos 
muchas las que estamos en la bre- 
ga, sembrando sin descansar, para 
fortalecer la mentalidad proleta- 
ria y abrir anchos caminos a nues- 
tras ideas y nuestras reivindica- 
ciones”. 


Dice así la compañera Carrasco: 


“Piensa, Obrera que trabajas 
uno y otro día, incansable, a pe- 
sar de tu débil organismo, la ma- 
yoría de las veces para recoger co- 
mo fruto de tu labor amarga, una 
cantidad mezquina y un trato in- 
digno. 

Piensa, observa las condiciones 
en que se va desenvolviendo tu vi- 
da con bien pocas alegrías. 

Pasan los días tardos, iguales, 
monótonos. De casa al taller, de 
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casa a la fábrica, al establecimien- 
to, a rendir la labor extenuadora, 
la labor de sacrificio que todos no 
saben comprender, que todos no 
saben aquilatar en su justo valor; 
a rendir la labor diaria, fruto 
amargo del absurdo régimen so- 
cial, en una continua angustia. Y 
el fresco clavel de tu boca se mar- 
chita, los radiantes luceros de tus 
ojos apagan su luz. Flor de un 
día, tu juventud se agosta, tu ju- 
ventud, que es alegría y amor, que 
resplandece en tus mejillas y en 
tu cuerpo, se va desvaneciendo 
rápidamente. Pasas con tus com- 
pañeras por la vida como una mi- 
serable manada de animales do- 
mesticados a fuerza de látigo, 
amenazada y acosada por el ham- 
bre, las enfermedades y los deseos. 
Mira entonces el triste paisaje de 
tu vida deshecha, de tus ilusiones 
tronchadas en la flor fugaz de tu 
juventud. Ya no hay más que som- 
bras. De tus compañeras, unas pa- 
san de esclavas de la fábrica a es- 
clavas del hogar de algún rudo y 
feroz propietario, y entonces los 
hijos acaban con su belleza, con 
sus alegrías, al convertirse en 
otros tantos ídolos, Otras, las que 
fueron débiles, o que se vieron más 
imperiosamente colocadas al preci- 
picio, rodando por el arroyo. 

Piensa. ¿Es esta la vida que ves 
vivir en torno tuyo? Las necesi- 
dades no se encierran tan sólo en 
la satisfacción grosera de los ins- 
tintos, en el mero cumplimiento de 
las necesidades fisiológicas. 

La satisfacción de un libro bue- 
no, de una casa confortable, de 
unas flores, de un perfume, de un 
pequeño descanso en el campo o en 
el mar, para tener fuerzas luego 
en la diaria labor, la justa apre- 
ciación de tu personalidad, el cul- 
tivo de tu cerebro, de tu sensibi- 
lidad exquisita, son cosas que no 
puedes tener a pesar de lo mucho 
que trabajas, a pesar de los es- 
fuerzos ímprobos con que contri. 
buyes al progreso. 

Y toda tu carne y tu sangre y 
las alegrías efímeras de tu vida 
marchita aún antes de saber que 


es la vida, van a parar a una niña 
imbécil y vanidosa, que no sabe si- 
quiera emplear su fortuna, o van a 
comprar quizás a otras mujeres, 
flores de pecado, carne incompren- 
dida e ineducada, o van a poner 
un poco de falsa alegría en la vi- 
da cobarde de tus opresores. 

Obrera, piensa. ¿Tendrás valor 
para engrosar el rebaño? ¿Y mur- 
murarán temblorosos tus labios 
las oraciones que sólo sirven para 
apocar tu cuerpo, al convencerte 
de tu inferioridad ante ese Dios 
que mira sin protestas todas las 
injusticias sociales? ¿Y rendirás 
culto a la sociedad cobarde que te 
explota, que te niega el cerebro, 
que te quita el derecho de amar, 
contra todas las leyes naturales, 
que te condena cuando no has sido 
lo suficientemente hipócrita para 
ocultar tus deseos? 

¿Y tus manos frágiles, pero 
fuertes, porque rinden una tarea 
superior a tus fuerzas, a la que 
podría esperarse de tu débil natu- 
raleza, tejerán nuevas cadenas que 
te aten, más aún de lo que estás, 


Lira 


Rugiente 


UN LIBRO QUE DEBEN LEER 
TODOS LOS OBREROS 


Plácenos hacer público, para co- 
nocimientio general de los lectores 
de esta Revista y los compañeros 
pertenecientes a esta organización, 
que el libro de nuestro camarada 
Agustín López Nieto, “Lira Ru- 
giente”, acaba de salir a la luz. 

No se trata de un libro más, si- 
no de un libro nuevo, por su estilo 
y por su fecunda matriz ideológica, 
con 136 páginas y una portada del 
dibujante Caravia; en una pala- 
bra: algo que no se ha escrito has- 
ta ahora, para los trabajadores. 


PIDALO EN NUESTRA 
SECRETARIA 
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a la absurda barrera de los prejui- 
cios? ¡No! Tus manos suaves y 
amorosas han sido hechas, más 
que para agotarse en el trabajo - 
mal remunerado, para quitar los 
abrojos de tu camino, para abrir- 
se paso por entre las zarzas que 
te hieren, para derribar la mura- 
lla formidable de las cosas hechas. 

Levanta la frente, hermosa 
obrera. No eres una vencida; eres 
una ruedecita minúscula, pero ne- 
cesaria, del complicado engranaje 
social. 

Hazte más necesaria aún, traba- 
ja en ti misma como en una obra 
de arte. Prepárate, estudia, conó- 
cete, piensa, libértate... Y lanza 
a los cuatro vientos tu grito de re- 
beldía, tu grito de protesta ante 
el absurdo camino que se te obli- 
ga seguir, que sigue la humanidad 
toda. Que tu grito de triunfo lleve 
al mundo la luz de tu despertar 
glorioso, que tu grito de amor y 
libertad lleve a todos los corazo- 
nes tu pensamiento hecho de luz; 
que tu grito valiente haga estre- 
mecer de terror a los que hasta 
ahora te han visto débil, insigni- 
ficante y por eso mismo te han 
ofendido más: te han ofendido en 
tu dignidad, en tu corazón, en tu 
cerebro. Que tu grito vencedor lle- 
gue a los más remotos rincones 
de la tierra y toque alegremente 
en el corazón de los más rezagados. 

Libértate de tus prejuicios, 
obrera. Crea una barrera entre las 
preocupaciones ancestrales que 
traes contigo y las condiciones 
más racionales en que puede de- 
senvolverse tu vida. Mira frente a 
frente a la sociedad, cara a cara; 
sin temor arráncale la máscara 
hipócrita, la máscara indigna tras 
la que se esconden todas las mi- 
serias; que las que tienen el alma 
templada, como tú la tienes, al 
fuego dulce del dolor, que no des- 
truye, sino purifica, resurjan im- 
petuosas y doblemente fuertes an- 
te los obstáculos, y en lugar de 
crearlos, los destruyan con su bra- 
zo poderoso, armado con la más 
fuerte y definitiva de todas las 
armas: “la voluntad”. 
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La Actualidad € en una Gran Lasa Comercial 


L desmoronamiento prosi- 
gue, a intervalos cesa; pe- 
ro, cuando el huracán de- 
senfrenado de cierta volun- 

tad muy conocida empieza a hacer 
de las suyas, de nuevo vuelven a 
imperar las violentas sacudidas, y 
no sólo caen como víctimas los hu- 
mildes, sino que también vienen 
abajo los encumbrados, los desdi- 
chados encumbrados que defien- 
den y apuntalan la política del 
Emperador, para luego, más tarde, 
ofrecer el lamentable espectáculo 
de ser irremisibles víctimas de 
aquello que antes cobardemente 
defendieron. 

Esta casa, que navegó sin con- 
tratiempo alguno durante largos 
años, que la poca visión de la ge- 
rencia creyó interminables, ha em- 
pezado a tropezar con obstáculos 
de tal magnitud, que atreverse en 
el actual momento a pronosticar 
el fin, sería sencillamente más que 
aventurado, absurdo. Los capri- 
chos personales han reemplazado 
a la razón. La voluntad inapelable 
de ciertos gerentes, y particular- 
mente de uno de tales Césares, se 
ha impuesto de manera franca- 
mente dictatorial; se sienten ani- 
mados del espíritu de señores feu- 
dales, y contradecirles en algo, 
constituye una ofensa personal, 
gravísima e imperdonable, porque 
así lo interpretan sus obtusos ce- 
rebros. 

La responsabilidad de la geren- 
cia que dirige una casa comercial, 
debe de llegar hasta exigir una 
visión del futuro, que les permita 
dictar medidas felices que en lo 
posible atenuen las dificultades 
que en el devenir de los tiempos 
pueden presentársele. Así vemos 
ahora los funestos resultados, pro- 
ducto de aquellas censurables di- 
lapidaciones monetarias que los 
gerentes, imprevisoramente, día 
tras día perpetraban. 


Eran tan fabulosas las ganan- 
cias que obtenían, que sus existen- 
cias estaban al margen de la reali- 
dad. Y de ese modo se explica 
que, perennemente, entonasen fal- 
sos cantos que acariciaban los oí- 
dos del personal, y hacían que és- 
te, a su vez, viviese también den- 
tro de los límites de un mundo 
irreal, y que ahora, al confrontar 
la desnuda realidad, aún no ha 
acertado a salir de su asombro. 

La política personalista que en- 
tre la gerencia existía, y aún exis- 
te, ha producido tan serios desca- 
labros como la compra, a todas 
luces forzada, del establecimiento 
similar que en frente tienen, y 
que temiendo a la competencia que 
quizás pudieran ocasionarles de- 
terminados gerentes a quienes, por 
uno de esos actos irreflexivos a 
que antes hubimos de referirnos, 
hubo de dejarse fuera, tuvieron 
que acometer a pecho descubierto 
y sin estudio alguno, llevando así 
a cabo una operación que es, sin 
duda, la causante en un setenta 
y cinco por ciento del hondo pro- 
blema económico que en la actua- 
lidad les preocupa. Y lo más peno- 
so del caso es, que quien paga las 
consecuencias de semejante desca- 
bellada política es el empleado, el 
infeliz empleado que en los años 
de bonanza recibirá a su termina- 
ción una dádiva de los espléndidos 
gerentes y una segura e injusta 
rebaja de sueldo, o una cesantía 
en los tiempos difíciles, 

Hora es ya de que la opinión pú- 
blica vaya rectificando la opinión 
de que en esa casa se labran por- 
venires; el hecho de que contados 
señores hayan salido con dinero, y 
de que uno de los mismos figure 
entre los millonarios, sin que se- 
pamos en qué forma o a qué pro- 
cedimientos apeló para ello, no sig- 
nifica nada ante el irrefutable ar- 
gumento de cientos de hombres, 


. 
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muchos de ellos sin duda superio- 
res a los anteriores, que han teni- 
do que abandonar, en la mayor in- 
digencia y saboreando el amargor 
de la ingratitud, la casa que por 
paradoja lleva un nombre que es 
todo lo contrario de lo que signi- 
fica, 

El personal idóneo sobre el que 
descansó la sólida armazón comer- 
cial de esa casa, ya no existe. De- 
sapareció cuando por vez primera 
fué atacado por sus amigos los ge- 
rentes, en aquella memorable oca- 
sión en que, sin estudiar debida- 
mente las circunstancias y sin ex- 
plicar de manera adecuada, tal 
cual lo merecía el personal, las 
causas que motivaban tan brusca 
medida, fueron despedidos en ma- 
sa muchísimos compañeros que 
perdieron su juventud ofrendán- 
dola a aquello que consideraron 
como propio. ¡Y de qué manera! 
Empleando una simple carta stan- 
dard que lo mismo anunciaba la 
medida tomada al empleado que 
llevaba veinte años como al que 
llevaba un mes, y negándole el de- 
recho a acogerse al beneficio que 
concede el Código de Comercio a 
todo empleado despedido. 

¡Qué respeto para la libertad 
individual del hombre aquella re- 
nuncia que el empleado se veía 
obligado a firmar, en la planilla 
que llenaba al entrar a trabajar 
en la casa, renunciando a los de- 
rechos que a ese respecto le con- 
cede el mencionado Código! 

¡Qué sorprendido quedó el per- 
sonal al ver perder el disfraz de la 
hipocresía a tan buenos señores! 

A partir de esa acción ya el per- 
sonal no podía sentirse confiado; 
ya aquella palabrería tan usada 
por los jefes de la casa cayó en el 
desprestigio. El valor que más ne- 
cesitaban, desapareció cuando des- 
hicieron el fuerte espíritu de amor 

(Pasa a la pág. 20) *- 








8 


Cultura Proletaria 


LA SALUD DEL OBRERO 






(Continuación) 


Los obreros no podrán mantener 
en condiciones higiénicas el taller 
O la tienda, a menos que el patrono 
haga lo que le corresponde. Igual 
ocurrirá si los obreros descuidan 
su parte. 


La tuberculosis es la principal 
enfermedad industrial. — Cuando 
una mina coge fuego o estalla una 
caldera, la prensa diaria publica la 
noticia en gruesos y llamativos ti- 
tulares y todo el mundo se entera 
de ella, aun en los más apartados 
rincones del país. Cuando aquí y 
allá un obrero comienza a sentirse 
indispuesto, cuando la tos le aho- 
ga y se ve obligado a abandonar 
el taller o la tienda para irse al 
sanatorio, al hospital o al cemen- 
terio, con excepción de sus fami- 
liares y amigos, nadie se entera 
de la ocurrencia. Y, sin embargo» 
la tuberculosis industrial ocasiona 
por sí sola más víctimas que todas 
las catástrofes ferrocarrileras y 
que todas las explosiones en con- 
junto. 

La tuberculosis es producida por 
un germen que se trasmite de una 
persona a otra, mediante la saliva, 
el contacto directo, los vasos don- 
de todos beben y de otras muchas 
maneras. No obstante, los hombres 
fuertes, saludables, no contraen la 
tuberculosis, aun cuando adquieran 
el germen de la misma. El cuerpo 
humano, estando sano, puede to- 
mar los microbios de la tuberculo- 
sis y puede destruirlos. General- 
mente las víctimas son los hombres 
cuyos pulmones han sido lesiona- 
dos por las agudas partículas del 
polvo que flota en la atmósfera, o 
cuya salud en general ha sido mi- 
nada, a consecuencia de habitar o 
trabajar en parajes donde el aire 
está demasiado cálido o viciado. 
He ahí el por qué la tuberculosis 
es, con tanta frecuencia, una en- 
fermedad industrial. 





Por JOSE RIVERO MUÑIZ 


11.—El polvo de las fábricas y sus 
peligros 


La mayor parte de los indivi- 
duos que deben el mal estado de 
su salud a la tuberculosis indus- 
trial, pertenecen a oficios donde 
el polvo abunda. Si el aire está pla- 
gado de finas y agudas partículas 
de polvo, debidas al acero o al gra- 
nito, el delicado forro de los pul- 
mones será desgarrado y lesiona- 
do, y jamás encontrará el germen 
de la tuberculosis, mejor oportuni.- 
dad que aquélla para iniciar su fa- 
tal obra en tan favorables condi- 
ciones. 

El doctor Winslow menciona es- 
te dato. Tengo en mi poder, dice, 
una carta de un viejo médico, re- 
sidenie en un pueblo del estado de 
Massachussetts, el que hablando 
de la tuberculosis se expresa en la 
siguiente forma: “He observado 
detenidamente numerosos casos de 
la llamada tisis de los afiladores. 
Los síntomas son éstos: respira- 
ción sumamente dificultosa al me- 
nor esfuerzo; tos seca y una gran 
postración. Durante los últimos 
doce años los afiladores han sido 
polacos o finlandeses. La enferme- 
dad se apodera de ellos más fre- 
cuentemente, y es más rápida- 
mente fatal que entre los afilado- 
res de años anteriores y de otras 
nacionalidades. Cuando hace cua- 
renta años llegué a estos lugares, 
asistí a algunos yankees, víctimas 
de esa enfermedad, los cuales ha- 
bían venido unos veinte años antes 
que yo. Después de llevar diecio- 
cho o veinte años en el oficio, tu- 
vieron que abandonarlo. Vinieron 
luego los franco-canadienses, quie- 
nes durante doce o dieciseis años 
pudieron trabajar; más tarde se 
atemorizaron y cedieron sus pues- 
tos a los suecos. Estos tardaron 
ocho o diez años en contraer la 
enfermedad. Ahora son finlande- 
ses y polacos los que trabajan en 
esos oficios, duran únicamente 





tres o cinco años, y la dolencia “es 
cada vez más común entre ellos”. 

El polvo más dañino es el que se 
produce al desgastar, amolar, pu- 
lir, cerner o manipular metal u 
otros minerales. Algunos de los 
polvos de origen animal, como el 
del hueso, el de la madreperla y el 
polvo procedente del pelo que se 
emplea en la industria sombrerera, 
son casi tan perjudiciales como los 
de la piedra y el metal. Otros, se- 
mejantes a los que se producen en 
la industria del calzado, son menos 
peligrosos, y la mayoría de los pol- 
vos vegetales son más suaves y 
hacen menos daño que las partícu- 
las de acero a que se hallan ex- 
puestos los afiladores. Sin embar- 
go, todos ellos son más o menos 
peligrosos. 


Relación de algunos oficios donde 
abunda el polvo: 


Afiladores Marmolistas 
Alfareros Maiceros 
Albañiles Mineros 
Basureros Molineros 
Barrenderos Papeleros 
Bodegueros Peleteros 
Canteros Panaderos 
Carboneros Picapedreros 
Carpinteros Rezagadores de 
Confiteros tabaco 
Cigarreros Sogueros 
Curtidores Secadores de ta- 
Diamantistas baco 
Despalilladoras  Sederos 

Dulceros Sombrereros 
Ebanistas Tabaqueros 
Escoberos Tejedores de lino, 


Escogedores de cáñamo, algodón, 


tabaco lana, etc. 
Grabadores Triperos de taba 
Hilanderos querías 
Hojalateros Tipógrafos 
Impresores Tamizadores 
Litógrafos Zapateros 
Limpiabotas 


y cuantos se dedican a fabricar 
alfombras, almidón, botones de 
nácar, celuloide, cemento, colcho- 
nes, cristal y pólvora; o a la ma- 
nipulación de cuernos, huesos y 
trapos. 

(Continuará) 
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EN TORNO A LA LEY DE LAS 





UANDO veo a los obreros 
esperando que los políticos, 
es decir, los políticos que 
constituyen la base de todo 
régimen burgués, vengan a resol- 
verles sus problemas, no puedo por 
menos que lamentarlo, ya que es 
ello indicio de que no acabamos de 
darnos cuenta de la realidad o 
de que, lo que es todavía peor, no 
comprendemos el significado de la 
ingente fuerza que tenemos entre 
las manos y que, ciegos, dejamos 
escapar sin saber utilizarla. Y di- 
go ésto, porque al más obtuso de- 
be alcanzársele, que si nuestros 
gremios fueran en realidad lo que 
ser debieran, ¿a qué apelar a ele- 
mentos ajenos, a elementos que, 
precisamente, son los que en con- 
tubernio con el capitalismo, con- 
tribuyen a que se perpetúen abu- 
sos e injusticias ? 

Si los trabajadores estuviése- 
mos unidos, si fuésemos conscien- 
tes, no necesitaríamos que estos O 
los otros señores se reunieran y 
acordasen tal o cual ley referente 
al cierre y a las ocho horas de tra- 
bajo. Bastaría con implantar la 
medida, importándonos un bledo lo 
que pudieran o no acordar. Y lo 
más lamentable del caso es que, 
invariablemente, cuando esos se- 
ñores se deciden a hacer lo que 
creemos es un deber hacia el que 
trabaja, es cuando ya no les que- 
da más remedio que ¡concederlo, 
apareciéndose entonces como 
nuestros grandes y desinteresados 
benefactores. 





Hace ya muchos años que rige 
la ley de las ocho horas en la ma- 
yoría de las naciones civilizadas 
del orbe; jornada que ya se esti. 
ma exhorbitante y se comienza a 
reemplazar por otra más corta, ha- 
biendo quienes consideran la im- 
periosa necesidad de implantar la 
semana de veinte horas de traba- 


jo, es decir, una reducción mayor 
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de un cincuenta por ciento con re- 
lación a aquella por la cual veni- 
mos clamando desde hace tiempo. 

Es por eso que no nos cansare- 
mos de recomendar a nuestros 
compañeros, que cuando quieran 
obtener una cosa que estimen pro- 
vechosa, mejor dicho, justa, como 
lo es esta que ahora se debate, de- 
ben confiar más en sus propias 
fuerzas que no en la de los pseu- 
dos benefactores que quieren con- 
tinuar su expoliación bajo la capa 
del humanitarismo más cínico e 
hipócrita. 

Aquí, en nuestro país, tenemos 
gremios que desde hace años dis- 
frutan de la jornada de las ocho 
horas, sin necesidad de que nin- 
guna ley haya venido a sancio- 
narla, ¿Por qué? Sencillamente 
porque supieron luchar y recabar 
lo que les pertenecía. Los hechos 
nos demuestran la falsía que en- 
cierran muchas leyes y disposicio- 
nes; cuando los brazos escaseaban, 
ya hemos visto como de un pluma- 
zo se echaron abajo reglamentos 
y se implantó aquello que al capi- 
talismo convino. ¿A qué, pues, 
confiar en las palabras de aquellos 
que sólo se acuerdan de nosotros 
cuando se avecina la vendimia 
electoral y que tan magnánimos y 
desprendidos parecen mostrarse 
en los momentos en que más esca- 
sea el trabajo, o sea cuando las 
imperiosas necesidades del actual 
momento histórico están hacien- 
do que por todos los medios se tra- 
te de acortar la jornada de labor? 

El capitalismo ve espantado co- 
mo aumenta incesantemente el 
ejército de los desocupados, y tra- 
ta, no por un sentimiento altruís- 
ta, sino velando por sus propios 





intereses, de que ese ejército ha- 
lle el mendrugo que le impida, en 
un acto de justificada desespera- 
ción, lanzarse a la conquista del 
pan a que todos tenemos derecho. 
He ahí por qué ahora le vemos tan 
preocupado, buscando paliativo a 
una situación en la que, después 
de todo, no somos los que más te- 
nemos que perder. 

Bienvenida sea la ley que orde- 
na la jornada de las ocho horas; 
pero que no se pretenda que nues- 
tro agradecimiento llegue al extre- 
mo de querer que continuemos un- 
cidos mansamente al yugo de los 
eternos explotadores. Seamos cons- 
cientes y tengamos la seguridad 
de que no van a darnos nada más 
que un poco de lo mucho a que le- 
gítimamente tenemos derecho. 


El sobrino de su tío. 


10) 


EL ESPERANTO 


OSA curiosa, esta lengua 
nueva, se usa ya amplia- 
o mente: funciona como un 
órgano del pensamiento hu- 
mano, mientras que sus críticos y 
adversarios repiten todavía, como 
una verdad evidente, que las len- 
guas no fueron nunca creaciones 
artificiales y deben nacer de la vi. 
da misma de los pueblos, de su pro- 
pio genio. Lo que es verdad, es que 
las raíces de todo lenguaje son 
extraídas, en efecto, del fondo pri- 
mitivo, y el Esperanto es, por to- 
do su vocabulario, un nuevo e in- 
contestable ejemplo. 

Sea como quiera, una revolución 
tan capital como sería la adopción 
de una lengua universal, no podría 
cumplirse sin tener en la vida de 
las naciones las consecuencias más 
importantes en favor de la paz y 
de un consciente acuerdo... 


Eliseo Reclús 
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LA INTOXICACIÓN POR LAS DROGAS 


N uno de los ejemplares de 
un periódico neoyorquino de 
la tarde, de 30 de Abril de 
1921, se publica la historia 

de una infortunada mujer, cuyo 
relato es interesantísimo. Oigamos 
sus propias palabras: 

“Hace algún tiempo que, por 
padecer algunos dolores neurálgi- 
cos, contraje el funesto hábito de 
la morfina, y nadie pudo ponerse 
más horrorizada que yo misma 
cuando me di cuenta de ello. Yo 
era una viuda pobre con hijos, y 
siempre había contemplado con 
piedad y conmiseración a las per- 
sonas en tal estado. Lo que produ- 
cía mayor impresión en mi ánimo, 
era el sentir que no podía evitar 
buscar la droga cuando sentía su 
necesidad, y me creía capaz de to- 
do cuanto de malo existiese para 
lograrla. Las torturas del infierno 
son pálidas ante la desesperación 
de mis fracasos, y lo que sufría no 
es posible revelarlo con palabras 
humanas. Hubo momentos en que 
caía desplomada y sin sentido en 
la puerta de la farmacia donde me 
surtía, para revivir tan luego co- 
mo recibía la caricia mortal, pero 
consoladora, del medicamento. 


“Yo consultaba a muchos médi- 
cos, y de rodillas les pedía consue- 
lo y curación. Los más honrados 
me confesaron que no existía un 
tratamiento de garantía para su- 
primir el hábito, y lo único posible 
y compatible con mi situación era 
ir rebajando gradualmente las pro- 
porciones de la medicina que casi 
diariamente ingería o me inyec- 
taba. 


“Desesperada y resuelta a sal- 
var mi vida y la de mis hijos, in- 
tenté una cura radical. Esperé el 
momento oportuno de intervalo de 
una crisis, en que tenía el control 
de mi cuerpo y espíritu, lejos de 
los médicos y relaciones que me 
conocían, y entre las cuales mi re- 
putación era discutida como un ca- 
so perdido, y comencé a desenvol- 


NARGOTICAS 


Por el 
Dr. Juan Antiga 
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ver mi voluntad, expuesta a todas 
las resistencias y trastornos que 
presentía. Hubo ocasiones en que 
fuí recogida en la calle con fenó- 
menos cardíacos, debidos a la sú- 
bita supresión de la droga; pero el 
médico de la familia, que fué lla- 
mado y conocía los detalles de mi 
caso, salvó el presente con una pe- 
queña dosis, y estimulando mi no- 
ble propósito, restableció gradual- 
mente mi normalidad, llevando a 
mi espíritu consuelo y esperanza, 
que al fin se tradujeron por la 
emancipación total del odioso ti- 
rano”. 

La morfina, que en las primeras 
dosis produce un estado estuporo- 
So que algunos quieren llamar “de- 
licioso”, después de algún tiempo 
determina completa pérdida del 
apetito, dolor de cabeza y estado 
de postración y estupidez. Las 
ideas del deber con relación al 
mundo sensible se hacen obscuras y 
confusas. El margen entre la ver- 
dad y el error se enturbia, el po- 
der del análisis desaparece, el ce- 
rebro está inhábil para hacer las 
observaciones apropiadas y, por 
tanto, no hay base para el razona- 
miento. La memoria se pierde en 
detalles de importancia y las pro- 
mesas se hacen totalmente incum- 
plidas. A ésto se añade exagera- 
ción de la susceptibilidad, descon- 
fianza extraordinaria, sobre todo 
con las personas de la intimidad; 
astucia e intriga en la conducta y 
más tarde abandono completo de 
toda idea de responsabilidad con 
indiferencia a los afectos y respe- 
tos sociales; de cinco a diez años 
puede durar este período con in- 
tervalos lúcidos; pero, gradualmen- 


te y de un modo progresivo, se ter- 
mina con la muerte en condiciones 
inenarrables de miseria fisiológi- 
ca, pudiendo llegar, en casos muy 
excepcionales, hasta los quince 
años. 

La cocaína es más peligrosa que 
la morfina; quizá es la más terri- 
ble de todas las drogas heroicas, 
porque una vez establecido el há- 
bito, puede decirse que la curación 
es imposible. Los fenómenos de 
agradable excitación al usarla, son 
sucedidos de depresiones agotan- 
tes, que reclaman nuevas dosis, y 
así hasta el infinito. Cuando ya el 
sistema reacciona, la víctima cae 
en la insensibilidad o en un histe- 
rismo irracional e insoportable, en 
una melancolía desesperante, con 
insomnios prolongados. Lo más 
grave de tal condición es que no 
se conoce sustituto para la cocaí- 
na cuando el vicio arraiga, lo cual 
les obliga a realizar los actos más 
extraordinarios, llegando hasta a 
aberraciones de la criminalidad 
para procurarla. 

Las agonías de estos delincuen- 
tes cuando su provisión se les ago- 
ta, no hay frases humanas para 
describirlas, ni sacrificio que no se 
impongan, hasta los límites de la 
bestialidad. Yo les he visto vender 
joyas a dos centavos el peso de su 
tasación por conseguir algunos cen- 
tigramos, suplicados con ansias de 
suicida. Lo que sus ojos ven o lo 
que su mente discurre es incom- 
prensible para las personas nor- 
males. Se cita como curiosidad de 
orden psicológico, el caso de una 
mujer que, describiendo ante una 
sociedad científica sus penalida- 
des, después de haber sido cura- 
da, se desmayaba con pavor recor- 
dando sus sufrimientos pasados. 

El doctor Simón, de Nueva York, 
especialista de esta materia en hi- 
giene social, describía en una con- 
ferencia y amplificaba por medio 
de proyecciones, los cambios o0b- 
servados en las personas, en su fi- 
sonomía y aspecto físico, por la 
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influencia del hábito de las drogas. 
El decía: “En el que usa la mor- 
fina, las pupilas están contraídas ; 
en el que toma la cocaína o la he- 
roína, las pupilas están dilatadas. 
Si se le hace una pregunta a un 
adicto, inmediatamente se emocio- 
na, se le nota una gota de sudor 
como una perla en el labio supe- 
rior. En el período en que tiene la 
crisis, camina para buscarla con 
extraordinaria rapidez; después 
que se la procura, aun cuando lle- 
va rápida marcha, su aspecto es 
característico, pues por lo gene- 
ral sujeta la droga en una mano, 
que guarda en el bolsillo, listo pa- 
ra arrojarla si encuentra un poli. 
cía sospechoso. Un detective, por 
el aspecto y movimientos, conoce, 
con un poco de experiencia, estos 
detalles de esta clase de individuos. 

“Un hombre puede tomar dia- 
riamente una copa de alcohol y no 
volverse un alcoholista, según su 
temperamento y constitución, mo- 
do de vivir, etc.; pero aquel que 
usa de los narcóticos por sólo diez 
días, a menos que sufra de una 
afección particular que los recla- 
me, y aun así corre peligro graví- 
simo, es casi seguro que se trans- 
forma en un vicioso. No hay nada 
en la historia del crimen que se 
pueda comparar, desde ningún 
punto de vista, con esta terrible 
enfermedad social, que reclama la 
atención preferente de los gober- 
nantes, ni nada existe en la actua- 
lidad para destruir la sociedad mo- 
derna, en sus más íntimos y deli.- 
cados fundamentos, que el uso cuo- 
tidiano por un gran número de 
personas como elemento de vicio, 
que las drogas heroicas. 

“Todo “heroico” es un criminal 
potencial, dispuesto al robo y al 
crimen, en todas sus formas, con 
alucinaciones y aberraciones men- 
tales en todas sus clasificaciones. 
Es al mismo tiempo un cobarde y 
un desesperado. Por deber, por 
compasión, por defensa, por salud 
pública, hay que salvarlo, curarlo 
o aislarlo. Cuanto se haga en este 
terreno es poco, a los efectos del 
presente y el porvenir de las razas 
civilizadas”. 


Compañero: 
siasmo que impulsa y tu esfuerzo que estimula, 
para hacer más fecunda y sólida su labor social, 


UNA PAGINA MAESTRA 


DEL TRABAJO 
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L trabajo es para todo nuestro linaje condición 
de vida. El que no lo ejerce, es indigno de vivir 
entre sus semejantes, Agrava el de los demás 
con la falta del suyo: oprime, veja. 

Con el trabajo se ha de atender, ante todo, 

a la satisfacción de las necesidades comunes a 

todos los hombres: alimentos, vestuario, vivienda. A ellas de- 
beríamos, en realidad, contribuir, sin distinción, todos los ciu- 
dadanos con salud y fuerzas, Ganaríamos individualmente to- 
dos, porque robusteceríamos con el trabajo material el cuerpo 
y llenaríamos con escasas horas de ejercicio la común tarea; 
ganaría la sociedad, porque se vería libre de los vicios que eo- 
rrompen y perturban. 

En el trabajo podría establecerse fácilmente el comunis- 
mo. Aplicado lo tenemos ya a los talleres, a las minas, a la cons- 
trucción, ya de casas, ya de monumentos, ya de vías públicas. 
El trabajo individual va de día en día reduciéndose y el social 
ensanchás lose. Como que el trabajo de cien individuos que 
obren aisladamente, no €s en mucho lo rápido ni lo productivo 
que el de un grupo de igual número de hombres; y no en todos 
los órdenes de la producción puede ser individual el trabajo. 

Fuera de ésto habría de ser individual la vida. Individual, 
sobre todo, la de la inteligencia, Concluídas las horas del común 
trabajo, cada hombre habría de desarrollarse en su hogar, se- 
gún su aptitud y su gusto. Leería, escribiría, pintaría, escul- 
piría, compondría prosa, verso o música, razonaría o inventa- 
ría soltando la rienda, ora al entendimiento, ora al corazón, ora 
a la fantasía. Viviría en el seno de su familia como quisiera, y 
podrían dejarse llevar de sus aficiones y su capricho, como no 
menoscabase la ajena libertad ni ofendiese el general decoro. 

Cortapisa alguna para esa vida individual, condición nece- 
saria de progreso. Sin la iniciativa de un individuo, no hay en 
la Humanidad adelanto ni evolución posible. Es preciso respe- 
tarla, aun cuando contraríe ideas universalmente recibidas en 
siglos de siglos. Nos presenta la historia repetidos ejemplos de 
hombres que en momentos dados han tenido razón contra las 
pasadas y las presentes generaciones. Ha de tener el individuo 
la plena libertad de emitir sus ideas y la sociedad de discutir- 
las, y, si son viables, elaborarlas, El individuo y la sociedad 
son, respecto a las ideas, lo que el varón y la hembra respecto 
a los seres. El individuo, engendra; la sociedad, concibe. El in- 
dividuo, da el germen; la sociedad, le da forma. 


PI Y MARGALL, 


. 








El Sindicato necesita de tu entu- 












































L emprender el trabajo de compo- 
ner la biografía de Bakounine, 
hallo esta afirmación que lanza 
Urales a propósito de la de Tols- 
toi: “Todos los revolucionarios 
rusos son místicos”. 


Como la revolución es el único 


injusticias en que la humanidad se halla sumida, 
por no haber seguido racionalmente la vía recta del 
progreso, y por tanto, como el título de revolucio- 
nario equivale al de “salvador, y éste es tan digno 
de aprecio como despreciable es ya el de místico, 
su antagónico, con el fin de fijar exactamente los 
términos, recurro al diccionario para dar a la pa- 
labra su valor preciso, y hallo: “Misticismo: doc- 
trina religiosa o filosófica que enseña la comunica- 
ción inmediata y directa entre el hombre y la Di- 
vinidad”. “Místico: la persona que se dedica mu- 
cho a Dios o a las cosas espirituales”. Dadas estas 
definiciones, que son las verdaderas, no porque lo 
diga la Academia, sino porque así entiende esas co- 
sas todo el mundo, y las palabras no pueden tener 
la significación arbitraria que quiera darles un 
pensador, las comparo con la siguiente afirmación 
tomada de un discurso de Bakounine en el Congre- 
so de la Liga de la Paz y de la Libertad, celebrado 
en Berna en 1868, repetida en no menos enérgicos 
términos en todos los escritos de mi biografiado: 
“No a la ligera ni bajo la inspiración de un senti- 
miento caprichoso y frívolo, vengo aquí a combatir 
la religión; lo hago en nombre de la moral, de la 
justicia y de la humanidad, cuyo triunfo sobre la 
tierra será imposible, mientras ésta se halle aterro- 
rizada y gobernada por los fantasmas religiosos... 
Tengamos ei valor de ser lógicos y sinceros, y no 
vacilemos en proclamar que la supuesta existencia 
de Dios es incompatible con la dicha, con la digni- 
dad, con la inteligencia, con la moral y con la liber- 
tad de los hombres. Si Dios existe, mi inteligencia, 
por grande que pueda concebirse, mi voluntad, por 
poderosa que sea, son nulas ante la voluntad y la 
inteligencia divinas. Ante Dios, mi verdad es una 
mentira, mi voluntad la impotencia y mi libertad 
una rebeldía contra su omnímodo poder. El o yo: 
si existe, debo anularme; si se digna enviarme pro- 
fetas para revelarme su divina verdad, incompren- 
sible siempre a mi inteligencia; sacerdotes para 
dirigir mi conciencia, incapaz de concebir el bien; 
reyes ungidos por su mano para gobernarme y ver- 
dugos para corregirme, les deberé una obediencia 
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MIGUEL BAKOUNINE 


de esclavo. Pues quien quiere Dios, quiere la escla- 
vitud de los hombres. Dios o la indignidad del hom- 
bre, o bien la libertad del hombre y la anulación del 
fantasma divino. Este es el dilema: no hay término 
medio: escoged”. Y concluyo: Bakounine, aunque 
revolucionario nacido en Rusia, no es místico. Bien 
hará Urales en rectificar sus ideas sobre este asunto. 

Bakounine, prescindiendo de los accesorios de 
tiempo y de lugar en que encuadrara su existencia 
y considerándole en aquello que caracteriza y dis- 
tingue esencialmente su pensamiento y su acción, 
es cosmopolita, como Moisés, como Sócrates, como 
Pablo después de lo de Damasco, como Francisco 
*de Paula, como Galileo, como Miguel Angel, como 
Cervantes, como Blanqui, como lo son todos aque- 
llos que, por la libertad, por la teosofía, por la cien- 
cia, por el arte, por la literatura, por la revolución 
o por cualquiera otra de esas concepciones univer- 
sales que parten de un juicio sintético sobre el uni- 
verso y sobre la humanidad, sienten sobre su fren- 
te el fuego de la inspiración y tienen la sublime 
osadía de lanzarse a lo absoluto. 

Claro está que los hombres guías tienen sus de- 
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de Miguel Bakounine 


bilidades de carácter humano; hasta los místicos, 
que forjaron la figura del hombre dios, le presen- 
tan cobarde y temeroso en el Huerto de los Olivos, 
pidiendo al Padre que aparte de sí el cáliz de la 
pasión, y luego, en la cruz, se queja de su abandono. 
Además, todo el mundo reconoce que no hay hom- 
bre grande para su ayuda de cámara, cuando le 
tienen. Por eso se toma de ellos únicamente su 
grandeza excepcional, sin contar para nada lo que 
pudiera tener de común con Juan Cualquiera. 


Los que aicanzan el insigne honor de poseer per- 
sonalidad con pensamiento propio y no toman del 
caudal de conocimientos humanos, más que lo nece- 
sario para robustecer su juicio y dar forma y vida 
a sus concepciones, dejando a un lado como esco- 
ria vil los errores que constituyen el pasto intelec- 
tual del vulgo, no son vasallos, súbditos o ciudada- 
nos de una nación cualquiera; su propio valer les 
exceptúa de esa especie de solidaridad para lo ma- 
lo, en que viven sus contemporáneos sometidos al 
yugo del dogma, de la ley y de la costumbre; de 
esa innoble pasividad en que, abdicando del senti- 
miento y de la razón, vegetan las gentes que tran- 
quilamente se dejan dominar por los que dirigen las 
Iglesias, los Estados y las Academias y a quienes 
explotan a su sabor los usurpadores de la riqueza 
pública. Antes al contrario, aquellos hombres emi- 
nentes acaban por imponerse a todas las Iglesias, a 
todos los Estados y a todas las Academias, y cuan- 
do esas entidades desaparecen o se transforman 0 
sufren las peripecias que por los cismas, los pro- 
gresos científicos, las guerras, las conquistas o las 
revoluciones consigna la historia, ellos siguen ejer- 
ciendo positiva influencia y se hallan en disposición 
de continuar ejerciéndola en el porvenir, y cuando 
en siglos futuros se trate de otro porvenir remotí- 
simo, sus nombres tendrán aún valor de presente y 
serán una gloria por la gratitud y la admiración de 
las generaciones, a la vez que un ideal y una espe- 
ranza. 

Sólo quienes viven de rutinas, de preocupacio- 
nes, de convencionalismos; los que acatan sin dis- 
cernimiento ni examen las ideas de bien y de mal 
consignadas en los códigos, en los catecismos y en 
los tratados de urbanidad, compuestos por falsos y 
tiránicos mentores, sólo esos, que por desgracia son 
tantos que por ello y por su igualdad en la' abyec- 
ción y en la ignorancia, merecen ser llamados la 
masa, son los nacionalistas y forman parte de esos 
grupos de millones y millones de hombres que pa- 
saron y pasan anónimos, sin personalidad defini- 


da, dejando sólo obras de carácter colectivo, desta- 
cándose entre ellos aquí, allá y de tiempo en tiempo, 
algunos nombres que brillan como estrellas de mí- 
nima magnitud, ofuscados por los vívidos resplan- 
dores de los soles del pensamiento. 


ud de E 


Nació Bakounine en Torschork, gobierno de 
Tower. Hijo de un rico propietario y descendiente 
de una familia de la más encumbrada aristocracia, 
su ilustre origen y sus excepcionales aptitudes le 
permitieron ingresar en la privilegiada carrera de 
las armas, pasando en edad temprana con el grado 
de alférez y el cargo de abanderado a la guarnición 
de las sometidas provincias polacas. 

Cuando vió que la nobleza de su alcurnia, su ho- 
nor individual y su porvenir estaban en abierta 
oposición con la dignidad y la dicha de los habitan- 
tes de aquel país y pensó que sus ascendientes, su 
propio ser y hasta su descendencia eran instrumen.- 
tos de brutal opresión, y consideró además que no 
tenía más misión que desesperar a los pacientes y 
matar a los rebeldes, y que en pago de semejante 
tarea, si podía contar con ascensos, tendría siem- 
pre las censuras de su conciencia y las maldiciones 
de sus víctimas, se horrorizó de sí mismo, aborre- 
ció a sus protectores, abominó del medio en que se 
le colocaba para vivir, y dimitió su empleo de ofi- 
cial del ejército. Libre por ese acto de independen- 
cia, fué, según la frase de un biógrafo, a estudiar 
la ciencia a Berlín y la revolución a París. 

En Berlín se adhirió con entusiasmo a las doc- 
trinas de Hégel y formó parte de la Joven Alema- 
nia; en París se relacionó con los revolucionarios 
que en aquella época formulaban como verdaderos 
apóstoles el credo democrático, libre aún de las im- 
purezas y sofisticaciones con que le ha manchado 
después el oportunismo republicano gubernamen- 
tal, nefando recurso de gobierno que es como una 
concesión hecha al crimen y al absurdo, que se 
funda, por una parte, en el respeto a los intereses 
creados, aunque signifiquen una usurpación, y por 
otra, en la incapacidad intelectual en que siste- 
máticamente se ha obligado a vivir a los despo- 
jados. 

En Zurich tomó parte activa en los trabajos de 
las asociaciones socialistas. Vuelto a París, fué de 
allí expulsado a petición del gobierno ruso, y se 
dirigió a Bruselas, donde cultivó sus relaciones con 
todos los revolucionarios, por medio de su sistema 
epistolar, que constituye su principal riqueza lite- 

(Pasa a la pág. 22) 
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OCHO HORAS DE TRABAJO SECCION JUVENIL 


N la imposibilidad de poder 
celebrar una asamblea, de- 
bemos orientarnos a utilizar 
nuestro órgano “CULTURA 

PROLETARIA”, como único me- 
dio que nos queda, para la defen- 
sa de nuestros intereses de clase 
y exponer nuestra línea a seguir 
hacia la conquista de nuestras me- 
joras inmediatas. 

Tenemos en el Senado, pendien- 
te de aprobación una ley de ocho 
horas para el comercio; pero pa- 
rece que algunos patronos no es- 
tán de acuerdo, porque creen afec- 
ta sus intereses. Tal parece que es- 
ta ley es para los dueños solamen- 
te; pues cuantas veces trató nues- 
tro Sindicato de hacer alguna la- 
bor en pro de las ocho horas, se 
vió impedido, y es casi seguro que 
nuestra ley va a seguir durmiendo 
en la mesa de nuestros legislado- 
res, como pasó ya en otra fecha 
(ojalá que no sea así) ; pero noso- 
tros no podemos seguir durmien- 
do también, viéndonos en la nece- 
sidad de buscarla, por medio de 
nuestro Sindicato y con la ayuda 
de las colectividades hermanas co- 
mo la Unión de Cafés, Carnicerías, 
Panaderos y demás organizaciones 
clasistas que están comprendidas 
dentro de nuestro sector. 


En estos días pudimos observar 
que un gran número de compañe- 
ros que estaban alejados de la lu- 
cha, se interesan por la jornada 
de ocho horas. Esta actitud no es 
de extrañar, porque ¿qué compa- 
fiero no le interesa suprimir unas 
horas de trabajo, poniéndose al ni- 
vel de los demás paises que ya 
creen excesiva la jornada de ocho 
horas ? 


¿Por qué hemos de esperar que 
una mejora que está al alcance de 
nuestra mano, con un poco de en- 
tusiasmo y voluntad, nos la dé 
quien luego nos la quitará otra 
vez, a su antojo, como pasa con la 
actual ley del cierre ? 

Tenemos la seguridad que en 
una asamblea todos los compañe- 


ros se hubiesen puesto en pié en 
pro de la jornada de ocho horas, 
y si es así, debemos permanecer en 
pie, manifestándolo por medio de 
“CULTURA PROLETARIA” y 
trazando nuestra línea a seguir pa- 
ra recoger el fruto de nuestras as- 
piraciones justas, en una acción 
directa con los patronos, que di- 
cen son partidarios de un poco 
más de descanso para ellos tam- 
bien. 

Sabemos, en primer lugar, que 
nuestra primordial ayuda está en 
nuestro órgano de prensa y toman- 
do ésto como base, tenemos que 
mantenerlo y hacer de nuestra Re- 
vista un modelo en su clase, cola- 
borando cada compañero con el 
material que esté a su alcance, 
dando a conocer su opinión y la 
de los compañeros de la casa don- 
de trabaja, si ésta es grande o en 
su defecto la del barrio, respecto 
a la jornada de ocho horas que es 
nuestra mejora inmediata. 


En segundo lugar, buscando to- 
dos los anuncios que pueda con- 
seguir para su ayuda económica, 
pues nuestra Revista no debe pe- 
sar sobre los fondos del Sindicato; 
en fin, llevando a cabo una labor 
efectiva en pro del “Sindicato Ge- 
neral de Empleados del Comercio”, 
sita en Monte 83, haciéndole ver 
a todos los empleados del comercio 
que aun no son sindicados, el pa- 
pel que desarrolla la unión bien or- 
ganizada ante nuestros problemas. 


Secretario Organizador, 
10) 


La humanidad no será sino una 
palabra vana, mientras no sea un 


. hecho la federación de todas las 


distintas razas.—Pi y Margall: 


Maldecid a los descontentos, 
vosotros los que amais la estabili- 
dad del hongo; el descontento es 
el nervio más poderoso del pro- 
greso. 


S de notar la cantidad de jó- 

venes nativos que entran a 
desarrollar sus actividades 
en el comercio, puestos a 
disposición de los atropellos de los 
dueños, en competencia con los 
adultos de su misma clase; com- 
petencia en cuanto a trabajo y 
competencia en cuanto a sueldo, 
y lo más penoso del caso es, con 
engaño de sus familiares, que en 
su mayoría sufren la crisis actual, 
y los dejan (para que vayan apren- 
diendo), a merced de las injusti- 
cias de los patronos, que los apro- 
vechan, mandándolos para su casa 
cuando no los necesitan; por eso 
vemos jóvenes inteligentes y ac- 
tivos que desarrollan un trabajo 
acaso mayor que su antecesor, 
percibiendo un sueldo irrisorio. 

Se está acabando el “sobrino” y 
entra en juego el joven criollo, el 
hombre del mañana, que no piensa 
que lejos de ser una carga para su 
familia, debe ser una ayuda; ésto 
en cuanto a la parte económica se 
refiere. 

Socialmente, debe participar en 
la lucha de clase como parte in- 
tegrante de la clase trabajadora y 
explotada. 

Y, personalmente, tiene necesi- 
dad de una preparación 'cultural y 
física, por exigírselo su edad de 
desarrollo. 

¿Cómo puede conseguirse todo 
ésto ? 

Organizándose en el “Sindicato 
General de Empleados del Comer- 
cio”, en el Departamento Juvenil. 
Luchando desde él por la jornada 
de ocho horas como problema na- 
cional latente; penetrando en el 
trabajo a desarrollar y poniéndose 
en su puesto como trabajador ex- 
plotado y ciudadano consciente. 

Haciendo cumplir la Ley del Cie-. 
rre, que está en vigor y no se cum- 
ple, y exigiendo el pago puntual 
de su mísero sueldo, y, en fin, to- 
mando parte activa para la conse- 
cución de cuantas mejoras se pre- 
senten en defensa de nuestra clase. 
S. B. 





A 
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LA MARCHA DEL HAMBRE 


Por 


Agustín López Nieto 


No hay vivos reflejos que anuncien espadas 

ni piafan, ni tascan los frenos los nobles corceles y viejos rocines 
ni hay trompetas que anuncien victorias ganadas; 

hoy, la falange inmensa de los paladines 

se anuncia iracunda, con puños de manos crispadas. 

Los arcos triunfales, 

y el chocar de espuelas y los uniformes y las charreteras 

que en otras edades tuvieron profunda raigambre, 

parecen hoy, cosas de los carnavales; 

las "patrias banderas 

son hoy los andrajos que cubren los cuerpos de los oprimidos, 
son las bocas trompetas que lanzan rugidos 

¡himnos que acompasan la trágica marcha del hambre! 

Las manos que fueron robustas en tiempos pasados, 

la anemia redujo a guiñapos; 

los cuerpos potentes de atletas—en bronce labrados— 

son masas de flácida carne cubiertas de harapos. 

Las mujeres no aportan coronas ni ramos de flores, 

aprestan lamentos profundos e histéricas risas, 

y la más bonita 

—esqueleto de ojos hundidos y boca marchita— 

se distrae en rasgar y hacer trizas, 

las manos que un día, quizás fueron pródigas limpiando sudores. 
Y, a pesar de tantas victorias perdidas, 

y, a pesar de tantas terribles batallas libradas, 

avanza la marcha del hambre, de fuego rebelde invadida, 
mostrando sus carnes que fueron cruelmente azotadas, 

¡el flagelo del hambre y la peste sus—siempre—aliadas! 

Y, acaso, suenen las trompetas—ametralladoras— 

y sieguen—cual hoz en las mieses—millares de vidas, 

que caigan rodando por el pavimento de las Avenidas, 

por donde transitan y lucen sus joyas a todas las horas, 

las siluetas—de los potentados—soberbias y altivas, 
marchando orgullosas de brazo de bellas queridas. 

Y entonces, quizás, en un día muy cerca, se anuncie la marcha 
con vivos destellos de antorchas y teas, 

dibujando en el suelo sus negras siluetas, 

portando en las manos anémicas 

piquetas, martillos, guadañas y palas, 

desafiando el rigor de las balas, 

tal como han desafiado sus carnes desnudas el frío y la escarcha. 
E irán al asalto llenos de coraje, sin miedo a la muerte, 

porque entonces se habrán convencido que son los más fuertes, 
llegarán arriba, a la cumbre que siempre creyeron quimera 

y allá clavarán, triunfantes, la hermosa, la roja bandera. 


¡Tal “pasan” los desheredados 
por sobre las negras ruinas de los condenados! 


(Del libro *“*Lira Rugiente””, de Agustín López Nieto, 
que acaba de publicarse en esta ciudad). 
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JORNADA QUINCRONIAL 


ESDE mediados de Agosto 
del año próximo pasado, la 
prensa internacional ha ve- 
nido comentando el propó- 

sito que anima a magnates indus- 
triales y jefes de Gobierno de dis- 
tintos países, de acordar la adop- 
ción de la semana de cinco días, 
como medio efectivo para restar 
miembros a la gran masa de deso- 
cupados que, como rebaño ham- 
briento y sin asilo, pulula por la 
Tierra. 

En los mismos días que se for- 
mulaban estas innovaciones y que 
sobre el tapete de las Secretarías 
del Trabajo se destacaba el anhe- 
lo de buscarles apropiado cauce, la 
Federación Americana del Traba- 
jo, por boca de Green, su monar- 
ca absoluto, indicó, como comple- 
mento a la susodicha semana, el 
día de seis horas, siendo ésto tam.- 
bién motivo de diversos comenta- 
rios en los centros fabriles de la 
Unión y del extranjero. 

(El cambio de frente adoptado 
por Green y demás leaders de su 
tipo moral, así como por los Jefes 
de Estado, implica que las reali- 
dades del presente, van siendo te- 
nidas en cuenta aun por aquellos 
más retrógrados y enemigos de 
toda renovación social). 

Con mucha anterioridad a que 
esta idea fuera lanzada por los ya 
enunciados individuos, publiqué en 
la revista “Todamérica”, en el nú- 
mero perteneciente a Febrero de 
1932, un trabajo que titulé “Quin- 
cronio y Dumping”, en el cual, a 
la vez de comentar y explicar las 
causas que motivan la aparición 
del desastroso fenómeno industrial 
y agrícola conocido con el nom- 
bre de “dumping”, esbocé un so- 
mero ensayo  político-económico- 
social aplicable a nuestra Amé- 
rica, en el que destaqué, en- 
tre otras reformas de órdenes dis- 
tintos, la implantación de una 
jornada de trabajo (a base de los 
mismos sueldos actuales) que deno- 
miné quincronial, cuya suputación 


global de tiempo dividí en días de 
cinco horas, en un solo turno, de 7 a 
12 m., en verano, y de 12 a 5 p. 
m., en invierno; en semanas de 
cinco días, de lunes a viernes, y 
en períodos de cinco meses, por 
cada uno de los cuales, trabajados 
totalmente, el empleado (cualquie- 
ra que fuere su ocupación) tendría 
derecho a un mes de asueto con el 
disfrute íntegro de sus haberes. 


La virtud de este sistema de 
trabajo, al que he llamado “Quin- 
ceronio”, quin, del latín quintus 
(cinco), y cronio, del griego khro- 
nos (tiempo), la sugerí apoyado 
en razones de lógica, de maduras 
deducciones, de imperiosas necesi- 
dades y de fundamentales refor- 
mas, cuyos óptimos resultados sal- 
tan a la vista de los más escépti- 
cos en asuntos de esta índole. En 
un próximo artículo insistiré en 
probar sus ventajas, principios de 
humanización de la vida y su via- 
bilidad para ponerlo en marcha. 

Naturalmente que la reducción 
de horas de trabajo, no alcanzaría 
a resolver más que una faceta del 
complejo caos de miseria en que 
sarcásticamente el exceso de ri- 
queza ha precipitado al mundo, ya 
que ésto constituye un problema 
con profundas raigambres en la 
sordidez de un régimen que, malo- 
grando cuanto de noble hay en 
el hombre, desnaturaliza la moral 
humana y al que inútilmente se le 
pretendería derribar con el palia- 
tivo de una simple disminución de 
tiempo en las jornadas de labor. 
A nadie se le oculta que hay que 
hacer algo más. Es preciso acome- 
ter una transformación completa, 
total, absoluta, de todo lo existen- 
te, de todo lo que ya hace muchos 
años no tiene razón de ser; pero 
sería absurdo, insensato, cerrar 
irreflexivamente las puertas a las 
posibilidades de una mejoración 
social dentro de esta época de 
transición, que no es sino un puen- 
te, tendido entre un ayer que se 
desmorona bajo el peso de siglos 


de errores y de horrores y un ma- 
ñana de justicia, que fúlgido y 
pujante se levanta en lontananza, 
si cegados por la torpe y culpable 
incongruencia de entender que la 
aceptación de dicho mejoramiento, 
significaría la implícita conformi.- 
dad con la sociedad actual y por 
consiguiente la renunciación a la 
lucha por el advenimiento de un 
nuevo estado de cosas, rechazára- 
mos la oportunidad de aprovechar 
lenitivos, cuyas bondades serían 
disfrutadas por toda la comunidad. 

Desestimar la forma de hacer 
menos intolerable la agonía en que 
se vive, bajo la presión y oprobio 
de esta sociedad, por temor a que 
con ello se contribuya a perpetuar- 
la, es necio; indica un lamentable 
desconocimiento etogénico y demo- 
gráfico, pues los ciclos sociales se 
suceden, no respondiendo a la li- 
bre determinación de las colectivi- 
dades humanas (hipótesis psicoló- 
gica muy discutible), sino a virtud 
del inalienable plan de la ley evo- 
lutiva (principio biológico de todos 
conocido) que imprime en los se- 
res un inmutable proceso de supe- 
ración perenne, eterna, infinita. 

No cambian las sociedades por 
la gestión volitiva del hombre, si- 
no movidas por una autógena pro- 
pensión de perfeccionamiento, que 
viene cumpliéndose desde las re- 
motas edades en que la instintiva 
tendencia a la vida de relación que 
caracteriza al género humano, dió 
origen a las primeras tribus. 

El mundo marcha, marcha siem- 
pre hacia adelante, aunque transi- 
torios y  explicables trastornos 
aparenten detenerlo momentánea- 
mente, y choca con la razón, 
con el sano y sereno juicio, (aban- 
donados a la falsa creencia de for- 
zar así el arribo de la redención 
social) el detestar mejoras que 
abonarían la inmediata prepara- 
ción y adaptabilidad al nuevo ré- 
gimen que reemplazará al presente. 


García de Triana. 


N. de R.—El pensamiento del autor es 
distinto al que sustentamog nosotros. 
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RESPIRACION, CIRCULACIÓN 


L problema de la salud, de 
esa salud firme y concisa 
que viene y se manifiesta 
de formas naturales, sin 
necesidad de bicarbonatos para la 
digestión ni salicilatos para el reu- 
matismo; de la salud viril, siem- 
pre dispuesta al trabajo, al recreo y 
deporte, a la actividad física na- 
tural, provista de fuerzas de re- 
serva conque hacerle frente a las 
exigencias inesperadas que se le 
presenten, se reduce a tres impor- 
tantes capítulos: Respiración, Cir- 
culación y Nutrición. Es decir: 
aire libre, ejercicio y alimenta- 
ción adecuada. Todo lo demás 
puede incluirse en cualquiera de 
las tres divisiones citadas. La ne- 
cesidad del sol, por ejemplo, que- 
da comprendida en la de respirar 
aire libre; y la de la correcta eli- 
minación, que es de suprema im- 
portancia, en la del ejercicio, que 
ensancha la cavidad pulmonar, es- 
timulando su combustión y provo- 
cando la transpiración, y en la de 
la alimentación adecuada, que 
consiste en nutrirse y eliminar, 
eficiente y prontamente, los pro- 
ductos tóxicos de la nutrición. 
La clave de la filosofía de la 
salud consiste en darse cuenta de 
que el hombre es un animal enca- 
denado a la tierra de donde proce- 
de, y de que, a menos que no reco- 
nozca las condiciones inevadibles 
que la imponen las leyes biológicas, 
y se determine, ya por concien- 
cia o por instinto, a ponerse en 
armonía con el ambiente que le 
rodea, difícilmente logrará ser fe- 
liz en el orden espiritual, ni al. 
canzar la salud, que es la verda- 
dera felicidad del cuerpo. Sin la 
paz que procede del funcionamien- 
to perfecto y desarrollo de las 
facultades espirituales, y la salud 


que depende del armonioso fun- 
cionamiento y desarrollo del orga- 
nismo físico, la vida es el más la- 
mentable de todos cuantos cua- 
dros de miseria existir puedan. 

Muy por el contrario a lo que 
muchas personas se imaginan, el 
problema de nuestra salud y el 
de evitar con ella todos esos tras- 
tornos funcionales que por su ori- 
gen orgánico inevitablemente con- 
ducen a la enfermedad, a la deca- 
dencia física y a la vejez prema- 
tura, es de lo más sencillo. 

En lo que respecta al aire, di- 
remos que constituye para noso- 
tros una verdadera necesidad, per- 
manecer diariamente un buen nú- 
mero de horas en lugares donde 
éste corra en abundancia y sea lo 
más fresco y puro posible, De 
más está insistir en ésto; pero 
bueno es recordarlo, porque sabe- 
mos de muchas cosas buenas que 
olvidamos casi siempre para en- 
tregarnos a otras malas. La nece- 
sidad de respirar aire puro, rico 
en ese vital elemento de vida que 
llamamos oxígeno, y de exponer 
nuestro cuerpo a los efectos vita- 
lizadores y vivificantes del astro 
sol, es algo que no admite discu- 
sión alguna. Sólo los ignorantes 
pudieran discutir a estos respec- 
tos. Toda persona provista de al- 
gún grado de cultura, de ciertos 
principios educativos o de algún 
grado de sentido común, sabe que 
se debe dormir con las ventanas 
abiertas en demanda de un sueño 
realmente reparador, y que el sol 
es el más eficaz de los tónicos, 
porque es el natural. Sus saluda- 
bles efectos son rápida y fácil- 
mente asimilados por nuestro or- 
ganismo, al exponer nuestro cuer- 
po al desnudo bajo sus vitalizado- 
res rayos. Experimentos recientes 


Y NUTRICION 


han demostrado decisivamente lo 
que para mí nunca constituyó una 
duda ni exigió prueba alguna. Es- 
to es, que la luz del sol ejerce 
una acción insustituible sobre la 
nutrición, que hay substancias 
que no se asimilan propiamente, 
si no se expone por lo menos una 
parte del cuerpo al sol, que los 
rayos ultravioleta afectan de un 
modo maravilloso los metabolis- 
mos, es decir, la química de la nu- 
trición. Aún hay más, el simple 
hecho de exponer un rato al sol 
el agua y los alimentos, tiene so- 
bre la nutrición un efecto pare- 
cido al de recibir la luz directa- 
mente sobre el cuerpo. Los ali. 
mentos así expuestos, acumulan 
cierta reserva de la acción solar 
que afecta favorablemente al or- 
ganismo. Esto nos representa un 
nuevo punto de vista, desde el que 
se confirma la importancia de co- 
mer frutas y legumbres frescas, 
a la vez que nos demuestra hasta 
qué punto hay necesidad de evi- 
tar la manipulación innecesaria de 
los alimentos y de desembarazarnos 
de la mala costumbre de interrum.- 
pir, mediante el proceso de la coc- 
ción de una partida de substan- 
cias que no lo necesitan, los pro- 
cesos elementales de la Naturale- 
za. Todavía más claro: hay que 
emancipar la cocina de la tiranía 
de costumbres ignorantes y sin 
principios, acumuladas durante si- 
glos de ceguedad. 

El ejercicio es, sin disputa al- 
guna, otro de los requisitos natu- 
rales de la vida; constituye otra 
verdadera necesidad para el disfru- 
te de una salud radiante. Nues- 
tros tejidos no pueden mantener 
sus condiciones naturales al me- 
nos que se les supla contínuamen- 
te con sangre pura y sana. Cuan- 
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do no hacemos ejercicio, ciertas 
partes del cuerpo, que pueden 
compararse a los remansos de 
“aguas cenagosas que se forman 
cerca del mar, carecen de la irri- 
gación sanguínea. El agua que 
participa del movimiento de las 
olas, del impulso de las corrientes 
y del flujo y reflujo de las ma- 
reas es muy distinta de las pe- 
queñas lagunas estancadas. La ac- 
ción del ejercicio sobre la circula- 
. ción, es comparable a la de las ma- 
reas en el movimiento de las gran- 
des aguas. Además, el ejercicio 
nos estimula la acción respirato- 
ria haciéndonos respirar más pro- 
fundamente, pues las personas de 
vida sedentaria van sufriendo, 
poco a poco, lo que podemos lla- 
mar el cierre progresivo de las ra- 
mificaciones pulmonares menu- 
das; de cuyos efectos resulta una 
considerable reducción en la capa- 
cidad pulmonar, y de la que de- 
pende la actividad de la combus- 
tión de impurezas que tiene ince- 
sante lugar en los pulmones y la 
purificación de la sangre median- 
te el oxígeno del aire. Para gozar 
de salud, tenemos, necesariamen- 
te, que purificar algo más nuestro 
organismo con el sol y el oxígeno; 
de tal forma tendremos menos 
necesidad de hacerlo con zarzas, 
arsénico, yoduro, etc. El ejercicio, 
además, facilita la acción intesti- 
nal, y de tal modo, extiende tam- 
bién sus benefactoras influencias 
y acción depurativa hasta las vías 
digestivas. 

Por otro lado, comprenderemos 
que si la función crea al órgano, 
como lo reconocen todos los bió- 
logos, su uso, es decir, el ejerci- 
cio, constituye el medio indiscuti- 
blemente eficaz de conservarlo en 
buenas condiciones. Conocemos 
casos de inactividad obligada, co- 
mo por ejemplo, a causa de la 
fractura en un miembro, que al 
tenerlo inmovilizado ¡por largo 
tiempo, éste ha llegado a reducir- 
se a veces hasta la mitad de su 
grueso normal, y el mismo, des- 
pués de curado y restablecido, en 
pocas semanas recobró su fuerza 


y medida normal mediante el ejer- 
cicio, 

Toda máquina que no se usa se 
oxida, rueda que no trabaja no 
gira, y músculo que no se ejerci- 
ta se atrofia y hasta llega a inu- 
tilizarse por completo. El cuerpo 
humano tiene más de quinientos 
músculos, y entre las personas de 
vida sedentaria pocas hay que no 
hayan perdido la elacticidad y 
hasta el uso de algunos. Cuando 
un músculo o grupo de músculos 
no se ejercitan, no sólo se debili- 
tan como cualquier órgano vital 
de nuestro organismo, sino que la 
acumulación de grasa en sus teji- 
dos y la degeneración grasosa del 
mismo tejido, que es una de las 
peores condiciones en que puede 
ponerse un órgano, los llevan a 
un estado de debilidad que nos 
produce la sensación de que vivi. 
mos mecánica e inconscientemen- 
te. Hay personas cuya apariencia 
nos hace juzgarlas normalmente 
sanas; pero que en realidad, por 
uno o por otro de los estados alu- 
didos, sólo conservan el uso par- 
cial de varios órganos. Así vemos 
que en vez de andar, más bien se 
arrastran como reptiles humanos, 
cuando la Naturaleza les ha dado 
dos piernas dotadas de unos mús- 
culos que de ser usados y puestos 
en su debida acción, no sólo les 
darían la fuerza que necesitan pa- 
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ra andar, sino que les harían sen- 
tirse más vitales, más jóvenes, 
más fuertes, más enérgicos y más 
saludables. Y así vemos que la fal- 
ta de ejercicio debilita los múscu- 
los gradualmente y degenera los 
Órganos vitales, cuya importancia 
en la salud y la vida del hombre 
nadie puede discutir. Con la falta 
de ejercicio el corazón se debilita, 
la circulación se entorpece, crean- 
do zonas de irrigación defectuosa, 
de aguas estancadas, por decirlo 
así, y de charcos de sangre impu- 
ra e incapacitada para vitalizar los 
tejidos. 

El estudio del ejercicio está hoy 
muy especializado, y muchos de 
nosotros, los profesores de cultu- 
ra física, hemos sistematizado una 
gran variedad de movimientos des- 
tinados a poner en acción todos 
los músculos del cuerpo. Para los 
fines corrientes de la buena salud, 
sin embargo, de la buena salud sin 
pretensiones de atletismo, la mar- 
cha, los movimientos requeridos 
por las ocupaciones ordinarias y 
los deportes más generalizados, co- 
mo el base-ball, tennis, golf, equi- 
tación, natación y remo, o de un 
grupo de ejercicios sistemáticos y 
sencillos que pongan en movimien- 
to el mayor número de músculos 
posible, constituyen cada uno y se- 
paradamente, un programa sufi- 
ciente. 


¿Qué clase de Hombre desea ser Usted? 


cuerpo y su gran vitalidad, cualidades éstas que irradian 


1) == usted ser admirado por su fuerza, su belleza de 


verdadera masculinidad? ¿Desea usted ocupar uno de esos 
puestos en que la eficiencia y la apariencia física signifi- 
can dinero y prosperidad? Si usted piensa detenidamente acerca 
de ésto, pronto llegará al convencimiento de que en realidad no 


es el hombre que debiera ser. 


Yo puedo hacer de usted un hombre fuerte, saludable y 
vital; un hombre física y mentalmente apto. Comience hoy a 
dar sus primeros pasos por el camino que puede conducirle al 
reino de los verdaderos hombres. Pídame informes en mi Curso 
por correspondencia, remitiéndome 10 centapos en sellos de co- 
rreo y yo le obsequiaré con un interesante folleto explicativo 
de lo que es mi Curso. Diríjase a: 


PROFESOR YOUNG LIEDERMAN 


JESUS MARIA 60. 


HABANA. 
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Los Criminales 


YE dos clases son los crimi- 
nales: 

Primero: Enfermos que, 

por consecuencia de lesiones 

cerebrales o de otras causas mor- 

bosas, accidentales o congénitas, 

cometen actos calificados de re- 

prensibles. 

Segunda: Individuos que, a cau- 
sa de herencias paternales o ma- 
ternales, o de una evolución anor- 
mal en un medio particular, o por 
una educación defectuosa, rompen 
brutalmente el pacto social y se 
convierten en ladrones y asesinos. 

¿No podría la sociedad cuidar de 
los primeros y mejorar a los se- 
gundos? ¿No podría, en lo que res- 
pecta a los segundos, evitar que 
llegaran a criminales modificando 
el medio en que evolucionan, po- 
niéndolos en condiciones de adqui- 
rir otra educación distinta de la 
que adquieren en este medio? 
¿Cuándo comprenderá la sociedad 
que decir a quien está poco menos 
que muerto de hambre; “Eres li- 
bre de no robar”, es tan ridículo y 
tan cruel como decirle: “Eres li- 
bre de no tener hambre” ? 

El viejo Raspail, tan sabio como 
buen liberal, fué uno de los que 
redujeron la responsabilidad cri- 
minal a sus justos límites. 

“Nadie se venga de un enfermo 
—escribía—; se le cuida para de- 
volverle a la sociedad... Exami- 
nad la naturaleza del enfermo... 
Dad dictamen sobre el mal; des- 
pués, buscad el remedio. Tenemos 
la firme esperanza de ver un día 
reemplazar las Audiencias por es- 
tas consoladoras palabras: Cuida- 
dos y consuelos para los incura- 
bles”, 

Diderot, por su parte, había di. 
cho: “Para que no haya vicios so- 
bre la tierra, es preciso que los le- 


gisladores hagan que los hombres 
no encuentren en ello interés”. 

Y es cierto que no se hará desa- 
parecer la criminalidad sino apli- 
cando, después de haberlas combi- 
nado, las teorías de estos dos gran- 
des hombres. 

Mauricio Allart. 


El Hombre y los Animales 
Na OS lógicos han definido muy 
ól mal el espíritu humano, dán- 

"Y dole como razonable. La ra- 
zón—dicen—es un atributo 
del hombre. Pero si es así, que lo 
prueben, si pueden. El sabio Aris- 
tóteles y el jesuita Smiglecius se 
esforzaron, con raciocinios especio- 
sos, en demostrar rigurosamente, 
por definición y división, que Ho- 
mo est ratione preditus (el hom- 
bre está dotado de razón) ; pero a 
fe que no puedo creerlos bajo su 
palabra, y a pesar de ello, sostengo 
que todo lo que hace el hombre es 
locura, y que este supuesto rey de 
la Naturaleza no pasa de ser una 
criatura débil y errante; que el ins- 
tinto es un guía mucho más segu- 
ro que la razón, orgullo de los mor- 
tales fanfarrones; y que las bes- 
tias salvajes están más adelanta- 
das que él: Deus est anima bruto- 
rum (Dios es el alma de los ani- 
males). ¿Quién vió jamás a una 
honrada bestia llevar ante los tri- 
bunales a su vecino, o armarle un 
proceso por lesiones, o engañar a 
un amigo con embustes y halagos ? 
A través de las llanuras los anima- 
les vagan libres y no hay política 
que turbe su espíritu; tragan sus 
comidas, juegan tranquilamente, 
ignoran quién está o deja de estar 
en el Poder, jamás hacen antesala 
en casa de un príncipe odiado, tra- 
tándole como si fuese un amigo; 
no importunan a los reyes, ni do- 
blan el espinazo en presencia de 
sus favoritos, ni emprenden nego- 


E LOS SEMBRADORES | 
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cios sucios, ni ponen su pluma al 
servicio de los grandes. Entre los 
honrados cuadrúpedos son desco- 
nocidos los maestros de danza, los 
ladronzuelos, los prestidigitadores 
políticos y demás gente de esa ra- 
lea. Las bestias no se reúnen nun- 
ca para librar batallas sangrien- 
tas, ni se devoran por una nómina. 
De todos los animales el que más 
se acerca al hombre por la forma 
es el mono. Como el hombre, imi- 
ta todos los modales y la malicia 
es su pasión dominante; pero en 
materia de maldad y de muecas, 
un cortesano da quince y raya a 
cualquier mico. Observad, si no, 
cómo se presenta doblado en casa 
del ministro y cómo, poco tiempo 
después, imita las maneras y acti- 
tud de éste en presencia de sus in- 
feriores. Promete con el mismo ai.- 
re de gran protector y olvida ense- 
guida lo prometido. A su vez en- 
cuentra también el cortesano otros 
imitadores: los porteros, los laca- 
yos, los criados, imitan a sus due- 
ños jugando a los lores y a los du- 
ques. En la corte, grandes y pe- 
queños, todos, todos, todos se por- 
tan del mismo modo: como micos. 


Oliverio Goldsmith. 


VIVIMOS en época de combate, y 
fuera ruín volver la grupa al pe- 
ligro y escaparse de la vida co- 
mo un soldado temeroso de la 
acción. 

Muy fácil sería la victoria de los 
malos si desde el primer encuen- 
tro, volvieran los defensores de 
la verdad sus propias armas 
contra sí mismos. 

Lo que corresponde es luchar, blan- 
dir la palabra, probar el vigor 
del carácter, afrontar la tem- 
pestad... Los hombres de cierto 
temple se alzan más inflexibles 
y más altos cuando mayor es la 
hostilidad que los cerca. 


Manuel Ugarte. 
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LA MUERTE DE CARLOS MARX 


(Viene de la pág. 3) 
totalmente el área oriental, siendo entre 
los asiáticos donde mayor **profundidad”” 
han alcanzado sus huestes, sin que deje 
de sentirse su influencia en Europa, (Es- 
paña, Francia, Alemania, Portugal), haya 
penetrado en los Estados Unidos y avance 
en todas direcciones, a medida que declina 
el Capitalismo, por efecto de su impotencia 
para resolver los, problemas que las colec- 
tividadegs humanas demandan insistente- 
mente. 

Carlos Marx enjuició el régimen capi- 
ta'ista, demostrando de la manera que se 
nutre, a costa del sudor del obrero, po- 
niendo los fundamentos a una nueva eco- 
nomía, que no puede ser mirada con 
desdén, ni aun por aquellos de sus más 
tenaces adversarios. 

Al cumplirse los cincuenta años de su 
muerte, nos hacemos esta pregunta, de la 
cual excluímos todo vestigio de ingenui- 
dad: ¿si por una circunstancia de com. 
prensión, se uniesen en un momento dado 
las dos alas en que está dividido el pro- 
letariado, no se celebraría el centenario 
de la muerte de Carlos Marx, con el dis- 
frute total de un régimen de justicia en 
la humanidad, asentado en bases regidas 
por las orientaciones de una nueva eco- 
nomía y las realidades de una superación 
individual, libres las mentes de prejuicios 
y ataduras y eliminados por completos 
los peligros de la guerra, que tanto odio 
han sembrado en los pueblos? 

Ante este panorama magnífico, bien 
merece la pena aventurar la pregunta que 
dejamos hecha, y en la cual no nos guía 
otro sentimiento que el de la ansiedad 
que sentimos por un cambio total de co- 
sas, agobiados como nos encontramos por 
las tremendas circunstancias que el capi: 
talismo nos ha deparado, con su engra- 
naje de trusts, bancos, maquinaria, etc., 
combinado todo para sacar mayor '“plus 
valía?” al dinero invertido, que siempre 
se acumuló a costa de nuestro sudor y 
nuestro derecho a vivir racionalmente. 

En estos países de América, donde SU» 
perviven ciertos prejuicios, algunos de 
los cuales se consideran todavía virtudes, 
creyendo una gran conquista la emanci- 
pación de la metrópoli, es donde de ma- 
nera más imperativa se impone una inte- 
ligencia entre los compañeros sinceros que 
luchan para lograr la creación de una 
fuerza efectiva, concordante con la rea- 
lidad que observamos, y que no es otra 
que las garras del imperialismo, sustituto 
de las coloniales; garras que oprimen más 
si' cabe, al hombre de trabajo, que aqué- 
llas de que antes nos liberáramos. 

Por eso, al conmemorar el cincuentena- 
rio de la muerte de Carlos Marx, lejos de 
contribuir a alargar las distancias y ahon- 
dar las diferencias que dieron motivo a 
su ruptura con Bakounine, nosotros, que 


conocemos la evidencia del Fascismo y los 
conciertos internacionales para sostener 
al capitalismo con su recua de intereses 
que se basan en la ignorancia, difundida 
desde los sectores religiosos; la miseria, 
ocasionada por sus tentáculos succionado- 
res y la esclavitud mantenida por la fuer- 
za de las bayonetas y los vómitos repug- 
nantes de los cañones, hacemos un lla- 
mamiento a todos los hombres de buena 
voluntad, que gemimos en el Continente, 
víctimas de la fuerza del capitalismo, pa- 
ra que sacrificando cada uno algo en 
cuanto a los puntos de vista ideológicos, 
puedan acercarse todos y crear la fuerza 
indispensable para poder abatir al mons- 
truo, en Ja seguridad que después de 
asentados los nuevos postulados sociales, 
la vida adquirirá un mayor relieve, todos 
nos entenderemos mejor, siendo más to- 
lerante unos con otros y definitivamente 
**ge plasmarán”' los ideales, como en una 
aleación, en la que entrarán, seguramen- 
te, las mejores concepciones de Marx, con 
las más sinceras de Bakounine, como en 
una refundición de dos cumbres, ya que 
ambos ocuparon una posición tan alta en 
la solución de los problemas que la in. 
justicia del capitalismo ha creado en la 
humanidad, 


la] 


LA ACTUALIDAD EN UNA 
GRAN CASA COMERCIAL 
(Viene de la pág. 7) 


y de confianza que hasta entonces 
los empleados habían mostrado 
a quienes los hechos posteriores 
demostraron indignos de semejan- 
te prueba de lealtad y afecto. Aho- 
ra el personal permanece tranqui- 
lo; pero lo está sólo en la aparien- 
cia. El tiempo se encargará de 
atestiguar lo que decimos. ¿Cómo 
podrán estarlo, siendo dirigidos por 
quienes poseen tan poco tacto, y 
por compañeros que hoy son la 
confianza de la gerencia, confian- 
za ganada a costilla de nuestra or- 
ganización? ¿No os acordais de 
aquéllos que, por conveniencia, se 
erigieron en falsos líderes, domi- 
nadores de la masa, para luego po- 
nerle precio a su terrible feroci. 
dad, dispuesta siempre a dejarse 
sobornar por los benévolos geren- 
tes? 

Pero bueno, todo lo que tiene 
importancia merece capítulo es- 
pecial. Así, pues, en próximos nú- 
meros iremos tratando sobre di.- 
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versos puntos, a cual más impor- 
tante, acerca de lo que hoy simple- 
mente esbozamos, y, como comple- 
mento a este trabajo, el venidero 
artículo prometemos dedicarlo, ex- 
clusivamente, a protestar del ridí- 
culo empeño de pretender levantar 
el espíritu del personal con un fo- 
lleto que, repartido gratuitamente 
por la casa, enumera las mil obli- 
gaciones del empleado, y entre cu- 
yos capítulos figura uno altamen- 
te simpático, en el que, refiriéndose 
al porvenir, obliga al empleado a 
contestar sobre lo que de él pien- 
sa, en estos precisos momentos en 
que la guillotina de las cesantías 
está activamente funcionando. 


Un gerente desencantado. 
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LA CALLE SIN NOMBRE, por 
Marcel Aymé, Traducción del fran- 
cés por César Vallejo.—Un volu- 
men de 232 páginas, ,$0.90.—La 
literatura novelística francesa se 
mantiene, salvo muy raras excep- 
ciones, apegada al patrón clásico 
de la novela de amor o del proble- 
ma de la personalidad, con sus in- 
trigas, devaneos y complicaciones 
sentimentales o de orden psicoló- 
gico. Son muy pocos los libros a 
través de los cuales se ve vivir un 
trozo de vida real del pueblo fran- 
cés, sorprendido por el proceso ob- 
jetivo de la historia y con sus pro- 
pios y peculiares problemas de en- 
traña social. Entre estos pocos li- 
bros se encuentra la magnífica no- 
vela de Aymé, recientemente pu- 
blicada en francés, con un éxito 
extraordinario de crítica, y que re- 
velará al público un nuevo autor, 
que no es sólo una promesa, sino 
una potente realidad. 





Este libro puede adquirirse en 
“La Casa del Libro”, Prado 119-D. 
Los miembros del Sindicato obten- 
drán un descuento especial del 20 
por ciento. 


o 


La palabra virtud, no significa 
conducta, sino fuerza, energía vi- 
tal. —Ruskin. 
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DEL LIBRO INEDITO 





“ROJO TENUE>” 


. IBERTAD engendra integri- 
dad, implica desencandena- 
miento total, El dogal que 
aprieta tu espíritu, es la te- 

rrible presión de los tentáculos de 

la ignorancia, No ha de bastarte, 
solamente, que obres por fuerza 
instintiva; te llamarán por el cali- 

ficativo menos dañino: ¡bestia!, y 

la bestia — la bestia hombre — 

cuando se desborda en ímpetus 
salvajes, por el imperativo que 
ejerce en él el instinto, es: ¡fiera! 

(No voy a afirmarte que, el hom- 

bre, cuando llega a ese extremo 

crítico es: ¡hombre!) 

Evolutivamente marchas hacia 
una etapa superior: hacia la inte- 
gridad; que es, en este caso, el 
verdadero predominio del indivi- 
duo, pero sin detrimento del con- 
glomerado social, del conjunto... 
Habrá, en cada pecho, una fuerza 
afectiva, una armonía fraterna, v, 
en cada célula de tu cerebro una 
afinidad intelectual con los demás 
seres hermanos. 

No te importe que no puedas 
salvar las vallas que se interponen 
en el campo de tus contrarios — 
voluntarios, unos; cobardes ante 
las adversidades, otros—. Tú has 
de buscar tu ambiente en tu cam- 
po, roturado a fuerza de músculo; 
cosechado a temor de tus carnes 
laceradas; regado con tu sangre 
cálida... Has de labrarte tu pro- 
pia cultura, teniendo como libro el 
de tu vida trágica; como pupitre, 
el yunque. 

No interpretes mal mi verbo; te 
parecerá algo extraño, confuso y 
desorientador. El libro de la vida, 
es el libro de texto de las almas 
grandes, la piedra filosofal del 
“ser” y del “no ser”, Piensa en tu 
existencia triste, desprovista de 
todo encanto, —gris, a veces; a ve- 
ces, negra, — y extraerás grandes 
lecciones, inmensas verdades. 

Cuando auscultes diariamente 
en tu yo interior, te preguntarás 


el por qué te ves reducido a ese 
estado de eternal penuria, Tú la- 
mento, serdo al principio, irá ad- 
quiriendo modulaciones de canto 
épico, y, gradualmente, irá ascen- 
diendo hasta borbotar en grito bé- 
lico, El grito es vehículo del dolor, 
que degenera en furia; del odio, 
que fragua venganza; de la ven- 
ganza que fué forjada, a Su vez, 
por la injusticia... pero ten mu- 
cho tacto. 

Haciendo una comparación vul- 
gar, tienes que saber que hay cier- 
AAA AAA ADA 


LA MORAL 


AS buenas costumbres y la 
' moral son la expresión de 
¡ ideas que regulan las rela- 

ciones de los hombres con 
los seres sobrenaturales. Pero la 
idea que se forma de la moral na- 
ce, como la religión, del estado so- 
cial del hombre. El canibalismo 
considera la antropofagia como 
muy moral; los griegos y los ro- 
manos consideraban como muy 
moral la esclavitud, y los señores 
de la Edad Media la servidumbre 
de sus vasallos. Los capitalistas 
modernos encuentran que el sala- 
riado, la extenuación de la mujer 
por el trabajo nocturno, la desmo- 
ralización del niño por la vida de 
la fábrica, son de una alta mora- 
lidad. 

He ahí cuatro fases de la socie- 
dad y cuatro conceptos de la mo- 
ral, unos más elevados que otros, 
pero ninguno verdadero. 

La condición moral más eleva- 
da es sin duda aquella en que los 
hombres sean libres e iguales en- 
tre sí, y el principio más elevado 
de moral: “no hagas a otro lo que 
no quieras para ti”, será, en vir- 
tud' del estado social mismo, el 
principio que regulará de una ma- 
nera inviolable, las relaciones de la 
Humanidad. 
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Bebel. 





tos alimentos de fuerte condimen- 
to, para los cuales hay que tener 
el estómago predispuesto; así, lo 
mismo, la idea es menester que 
opere en ti una verdadera función 
fisiclógica, o más exacto, biológi- 
ca; pero, para ello, es necesario 
que tu Máquina mental funcione 
con toda normalidad, suavemente, 
aunque, al mismo tiempo, impelida 
por una poderosa fuerza motriz 
generadora. 
+ xXx % 

En el conjunto donde tú militas, 
hay quienes adolecen de grandes 
dotes intelectuales; compañeros de 
clase y de labor, soñadores si se 
quiere de un mundo nuevo, que 
pueden servirte de contidente, en 
tus vacilaciones; de luz, en tus 
sombras; de guía, en tus bifurca- 
ciones... ¡Obrero generoso del 
músculo y del talento, que te ense- 
ñará a saber pensar! Hay cierta 
animadversión, cierta indiferencia 
hacia los valores—todos somos va- 
lores-—de nuestro campo, injusta- 
mente lanzados a la inercia intelec- 
tiva entre nosotros mismos, y es 
ya tiempo de que aprendas a amar 
lo tuyo, que es en tu bien y en el 
de la clase... : 

Advertirás, que no pretendo eri- 
girme en rey; ¡sería Una insensa- 
tez!, soy, sí, como sabes, un árbi- 
tro voluntario y equitativo, que 
vengo al circo a juzgar las cuestio- 
nes entre dos pcderosas clases, que 
Por resultado paradógico, los milla- 
res son los que dominan, y, ¡la 
fuerza del número debe triunfar! 

Me he internado por la senda es- 
carpada de las digresiones; pero 
sé que no me lo vas a criticar, por- 
que pretendo hablarte al corazón. 
Ahora voy a hurgar en las regio- 
nes de la metafísica, para expo- 
nerte, después, las grandes venta- 
jas de lo físico. 

Agustín LOPEZ NIETO, 
(Continuará). 
Febrero 8 de 1933. 
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Biografía completa de Miguel Bakounine 


(Viene de la pág. 13) 


raria y que formaría numerosos volúmenes, llenos 
de sabiduría y bellísimas concepciones, si fuera po- 
sible salvarle de su obligada dispersión. 

Hallóse en París durante las jornadas revolucio- 
narias del 48; siempre agitador y organizador, pa- 
só a Praga, a Berlín y por último a Dresde, y allí 
se puso al frente del movimiento insurreccional 
que, después de efímero triunfo, fué sofocado, ca- 
yendo mi héroe en poder de las tropas en Koengs- 
tein, donde, juzgado por el consejo de guerra, fué 
condenado a muerte en Mayo de 1850, cuya pena 
se le conmutó por la de prisión perpetua. 

El gobierno austriaco reclamó después el preso 
para juzgarle y castigarle por las insurrecciones 
intentadas en sus dominios, y la reclamación fué 
atendida por el prusiano. Sometiósele, pues, a nue- 
vo consejo de guerra, que también le condenó a 
muerte; pero el ruso reclamó a su vez al infeliz 
condenado, y también se dió satisfacción a la de- 
manda. 

Por orden del zar, debida sin duda a poderosas 
influencias, Bakounine fué destinado al ejército del 
Cáucaso en calidad de soldado raso. 

Utilizando entonces el castigo que se le infligía, 
Bakounine transformó su tienda de soldado en foco 
de propaganda revolucionaria. , 

Una noche de Agosto de 1852, en la ribera del 
Tchechna, en Daghestan, en el campamento de Ba- 
riatinsky, general en jefe del ejército ruso que ope- 
raba en el Cáucaso contra los rebeldes que Schamyl 
había llamado a las armas para rechazar la tira- 
nía moscovita, en el interior de una tienda que en 
nada se distinguía de las otras, se hallaban ma- 
terialmente apiñados unos treinta hombres de to- 
das las armas y de diferentes grados, que escucha- 
ban con veneración y entusiasmo a un joven que 
ostentaba los caracteres de una vejez prematura, 
debidos a la grandeza del pensamiento, a la ener- 
gía de la pasión, a los peligros vencidos, a los su- 
frimientos experimentados; aquel joven extraordi- 
nario, un soldado raso, eYáh Miguel Bakounine, 
quien, terminada su conferencia, hizo saber a sus 
oyentes, que entre ellos se había deslizado un trai- 
dor que había descubierto sus trabajos, por lo que, 
probablemente, la mayoría de los presentes y él 
mismo se verían forzados a cambiar el campamento 
del Tchechna por las heladas soledades de la Sibe- 
ria, exhortándoles al mismo tiempo a confiar en la 
revolución y comunicándoles estas líneas que su 
amigo Herzen le había dirigido secretamente des- 
de Francia: “Es preciso extirpar radicalmente toda 
vana esperanza, toda ilusión falaz, sometiéndolas al 
tribunal incorruptible de la razón. La libertad se- 


rá una palabra sin valor positivo, mientras todo 
lo religioso y político no sea sencillamente humano 
y no quede, por tanto, sometido a la crítica y a la 
negación”. Í 

Pocos días después, en efecto, la mayor parte de 
aquellos revolucionarios formaban una cuerda y se 
dirigían al presidio polar, llevando consigo un ideal 
y una fundada esperanza. 

Cinco años duró el cautiverio de Bakounine. 
Grande debía ser la influencia de su familia, cuan- 
do el autócrata permitió la atenuación de la pena 
del condenado, que fué admitido como escribiente 
en las oficinas del gobernador. . 


De allí se escapó Bakounine, logrando un éxito 
rayano en lo imposible, único tal vez en el mundo 
en lo pasado y en lo porvenir, consistente en reco- 
rrer las inmensas regiones árticas del Asia, a pie, 
donde todo es hostil a la vida humana: selvas vír- 
genes, heladas estepas, escabrosas montañas, fieras 
hambrientas, frío insufrible, sin más guía que su 
valor, su inteligencia, su fuerza hercúlea, su ener- 
gía de apóstol. Allí, solo, a centenares de leguas 
de toda vivienda humana, en lucha con el mundo, 
trocando el significado de los términos debilidad y 
fuerza, puesto que él, en su pequeñez individual, 
resulta vencedor, y el mundo con sus grandezas 
queda vencido, se ofrece a la fantasía como el ge- 
nio de la libertad, enseñando a todos los oprimidos 
que el poder de la tiranía y del privilegio es nulo 
ante el indomable esfuerzo que lleva consigo la 
idea hecha voluntad. Aquella preciosa vida, some- 
tida a tan rudas contradicciones que el héroe holla- 
ba con firme planta, sustentaba aquel cerebro que 
era como el arca santa de la libertad. 

Al admirar tan tremenda hazaña, con entusias- 
mo que hace temblar la mano que sostiene la pluma 
con que escribo y arrasa de lágrimas mis ojos, sien 
to gratitud inmensa hacia aquel filósofo mártir, y 
me conforta la esperanza de que sus trabajos son 
cimientos indestructibles de la sociedad libre y jus- 
ta que nos promete el progreso. 

Llegado a las costas del Pacífico, sano, firme, 
templado, como si lo que acababa de realizar no 
excediese de los límites de un mediano sport, tomó 
pasaje en un barco ballenero, pagando con sus ser- 
vicios y con su inspirada palabra, y arribó a San 
Francisco de California. Pasó corto tiempo en los 
Estados Unidos, donde se ganó la vida enseñando 
idiomas y matemáticas, volviendo a Europa y fi- 
jando por entonces su residencia en Londres, des- 
pués de haber dado la vuelta al mundo, realizando 
así aquella inconcebible odisea revolucionaria. 

Lejos de agotar su extraordinaria energía, de- 
dicóse con nuevo ardor a la propaganda de su ideal. 
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Recorrió después, y siempre con el mismo objeto, 
varias poblaciones de Europa, y cuando el movi- 
miento insurreccional de Polonia en 1863, intentó, 
sin éxito, levantar los aldeanos de Lituania contra 
el zar. Tampoco consiguió, aunque no por culpa su- 
ya, lanzar a la revolución la Sociedad Tierra y Li- 
bertad, que bajo sus auspicios se fundó en Rusia 
y países por ella dominados. Frustradas sus tenta- 
tivas, se dirigió a Italia con el propósito de orga- 
nizar los antiguos elementos revolucionarios; pero 
habíales ganado la indiferencia y el escepticismo 
y no pudo conseguir nada de provecho; sin embar- 
go, fundó en Nápoles, en unión de Cafiero y algu- 
nos pocos que permanecieron fieles a las conviccio- 
nes honradas, el periódico “Libertad y Justicia”, 
digno continuador del “Kolokol”, que antes funda- 
ra con Herzen y Ogareff. 

Formó parte de la asociación llamada Liga de 
la Paz y de la Libertad, con el intento de impulsar 
a los demócratas burgueses que la constituían por 
la vía francamente revolucionaria, y asistió al Con- 
greso de dicha Asociación, celebrado en Berna en 
1869; pero las preocupaciones y los escrúpulos 
reaccionarios allí dominantes, le obligaron a sepa- 
rarse de ella, lanzando una protesta que ha quedado 
como la marca infamante que acusa de incapacidad 
progresiva a la democracia universal. Hela aquí: 

“Considerando que la mayoría del Congreso de 
la Liga de la Paz y de la Libertad se ha declarado, 
apasionada y categóricamente, contra la igualdad 
económica y social de las clases y de los indivi- 
duos, y que todo programa y toda acción política 
que no tenga por objeto la realización de ese princi- 
pio, no pueden ser aceptados por los demócratas 
socialistas, esto es, por los amigos lógicos y con- 
vencidos de la paz y de la libertad, los que suscri- 
ben, creen*de su deber separarse de la Liga”. 

Precedió a esta declaración y a la votación con- 
siguiente, un discurso de Bakounine, del que entre- 
saco los siguientes conceptos: 


“Todos los que nos hallamos aquí reunidos no 
somos reyes, ni gobiernos, ni representantes de la 
burguesía. No tenemos ni debemos tener interés 
opuesto al de los trabajadores. Estamos reunidos 
en nombre de la paz y de la libertad, no para ne- 
gociar con los trabajadores ni para engañarlos y 
explotarlos, sino para proclamar los principios que 
pueden asegurar la paz, la libertad y el bienestar 
de los hombres. No les debemos concesiones, sino 
justicia... ¿Queremos, como ellos, con ellos, fran- 
camente, la igualdad económica y social, o lo que en 
lenguaje burgués se llama el mejoramiento de la 
condición de los obreros?... Y digámoslo claro... 
Si como merdaderes de mala fe vendemos partículas 
de justicia, los trabajadores no querrán de nuestra 
mercancía ni de nosotros...” 

No sé con qué argucias saldrían del paso los re- 
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tóricos de la democracia. Castelar se hallaba pre- 
sente, y hablando de ello un día, inspirado en su 
terror ratonil y en su odio irreflexivo a todo lo"que 
reune y amalgama en su fantasía con el nombre de 
socialismo, presentó como un monstruo capaz de 
devorar el orden social al “¡bárbaro comunista 
moscovita!”, e hizo con espanto la descripción de 
un gigante vestido de mujik que ostentaba luenga : 
barba, melena de león y facciones reveladoras de 
poderosa energía. 

La minoría del Congreso de la Liga de la Paz 
de Berna formó la Alianza de la Democracia So- 
cialista, agrupación destinada a impulsar el estu- 
dio de la sociología y a activar la agrupación y 
organización de los trabajadores. Sus afiliados se 
comprometieron al sacrificio de sus privilegios pa- 
ra la realización de sus ideales, y sugestionados 
por el ejemplo y por la elocuencia de Bakounine, 
en sesión solemne, arrojaron al fuego cuantos títu- 
los y documentos poseían acreditativos de sus gra- 
dos académicos y privilegios de toda clase. 

A partir de este momento, la vida de Bakounine 
sale del período brillante para entrar en otro más 
tranquilo y fructífero. Antes, impulsado por su 
bravura y sus convicciones, emprendió las más 
atrevidas aventuras; desde aquí sólo se ocupó en 
dar el fruto de su poderosa inteligencia al nuevo 
factor revolucionario, creado con la Asociación In- 
ternacional de los Trabajadores. 

La creación de aquella Asociación fué para Ba- 
kounine como la revelación de un mundo. Tuvo an- 
tes como colaboradores de su obra la juventud pro- 
cedente de las clases privilegiadas que aun conser- 
vaba nobleza de sentimientos y razón libre de preo- 
cupaciones de clase. Después vió que la última ca- 
pa social, aquella a quien parecía preciso emanci- 
par a pesar de su inconsciencia, se emancipaba de 
hecho y de derecho por sí misma y tomaba por 
cuenta propia la realización de sus propósitos de 
justicia social; vió que muchos obreros, a pesar 
de sus privaciones y de la falta de condiciones re- 
gulares en que vivían, se agigantaban hasta las 
cumbres de la inteligencia, como lo atestiguaba la 
prensa obrera y los Congresos internacionales, y 
ésto no sólo confirmó sus convicciones, sino que 
además robusteció sus esperanzas. 

Marx vió con desagrado la intervención de Ba- 
kounine en la Internacional, que juzgó peligrosa 
para sus propósitos, y aquel desagrado, frente al 
prestigio del que consideraba como su competidor, 
produjo una excisión que anticipó los resultados del 
autoritarismo marxista. 

No me toca historiar aquellos sucesos ni juzgar 
sus consecuencias; me limito a consignar el hecho. 
Bakounine fijó su residencia en Ginebra en 1869, 
desde donde activó vigorosamente la propaganda. 
Trabajó en “L'Egalité”, de Ginebra, y en “Le Pro- 














24 


grés”, de Locle, y asistió como delegado al Congreso 
de Basilea en 1869. En aquel Congreso, que señala 
el apogeo de la Internacional, Bakounine se mostró 
el apóstol del colectivismo, doctrina que ha tenido 
la poca fortuna de ser desprestigiada por los que 
se han valido de su nombre para ocultar una forma 
nueva de individualismo, y también por los que 
han necesitado anularla para que a sus expensas 
brillara el comunismo. Para que los sinceros y de- 
sapasionados formen juicio exacto, cito este pasaje 
de su discurso en el citado Congreso: 

“El hombre más extraordinario, si hubiese vivi- 
do desde su infancia en un desierto, nada hubiera 
producido. La propiedad individual no ha sido ni es 
más que la explotación y la apropiación individual 
del trabajo colectivo... La concesión de la pro- 
piedad al individuo es una pura ficción; ha sido 
obtenida en su origen por las armas, por la con- 
quista, por la brutalidad; después por la venta y 
compra, que no son en sí mismas sino brutalidades 
enmascaradas... Todo trabajo productivo es, ante 
todo, un trabajo social, necesariamente colectivo, 
y el trabajo que impropiamente se llama individual 
es también un trabajo colectivo, puesto que él sólo 
es posible, gracias al trabajo de las generaciones 
pasadas y presentes”. 

Obligado por las insidias de la policía se retiró 
a Locarno, y desde allí partió para Lyon, en cuya 
ciudad tomó parte en el movimiento comunalista. 
Poco tiempo después se retiró a Berna y allí murió 
en 1? de Julio de 1876. 

Tal fué Bakounine: inteligencia poderosa, volun- 
tad ilimitada, energía indomable, Filósofo, econo- 
mista, guerrero, poeta, no podía acomodarse a esa 
filosofía dominante, criminal por sus crueles efec- 
tos, ridícula por sus necios fundamentos, según la 
cual la evolución y la transformación progresiva 
de los períodos históricos no son más que simples 
variaciones en la manera de efectuarse la iniquidad 
social. Eso lo confundía él en su desprecio con el 
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famoso “valle de lágrimas” de los cristianos, y tra- 
bajaba por un ideal de justicia y de felicidad per- 
fectamente definido y concreto, que es el resulta- 
do racional del curso que lleva la humanidad, que 
expresaba en estos términos: 


“Después de la antropofagia vino la esclavitud; 
a continuación la servidumbre de la gleba; des- 
pués el salariado, al cual debe poner término el día 
terrible de la justicia para entrar definitivamente 
en la era de la fraternidad”. 


Bakounine es muy poco conocido en la actual so- 
ciedad, que olvida sistemáticamente a los grandes 
hombres y eleva estatuas a medianías, a quienes 
antes dejó perecer de hambre. Se comprende: ata- 
caba con rudeza muchos intereses ilegítimos e in- 
finidad de preocupaciones arraigadísimas. 


Si se tratara de buscar una analogía conocida 
de todo el mundo para comparar a Bakounine, ha- 
bría que recurrir a Jesús, a quien se asemeja mu- 
chas veces en el sermón de la montaña; nunca 
cuando mandaba que se diera a Vios,_lo que es de 
Dios y al César lo que es del César; menos en el 
acto de profetizar que siempre habría pobres en el 
mundo; siempre en aquel rasgo de indignación que 
le impulsó a arrojar a Zurriagazos del templo a los 
burgueses de la época. ; 

Termino afirmando que la obra de Bakounine 
es imperecedera, del mismo modo que la reacción 
conservadora es impotente. Y así como por atavis- 
mo reaparecen cada vez más degenerados y a más 
largos intervalos los tipos de especies ya desapa- 
recidas, los pensamientos lanzados por los precur- 
sores de la verdad y de la justicia se encarnan ca- 
da vez más y con mayor intensidad en los que vie- 
nen después; por eso podemos congratularnos de 
ver sus efectos en todas las manifestaciones de la 
inteligencia humana, a pesar de la mala voluntad 
de los tiranos. 

Anselmo Lorenzo, 





en su puesto con la sobrecarga de 


chan, riendo y murmurando de la lo que tocaba a los otros levantar. 
poca fuerza de los que quedaron La falta nuestra, la culpa ajena. 
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